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Envío 
Al la señora Silvia Patricia Armijos González-Rubio: 


lustre madre, lamento nuevamente tener que pedir de su 
gentileza, —-fuente, afortunadamente, infinita—- una prórroga a la 
deuda que mi escaso talento pidió de su favor cuando otrora 
prometí entregarle una obra digna de su merced, pues en ésta no la 
saldo: desafortunadamente, lo poco que pude encajar en un pareado 
certero lo borré con un ripio en la siguiente estrofa, anulando la 
sumatoria de todo lo bueno que Fortuna tuvo a bien regalarme con 
la merma constante de mi propia condición innata. Ojalá la veta 
fina que es Shakespeare pueda aguantar los porrazos del mazo de 
mi ingenio y algo pueda traslucir y apreciarse de este monumento, 
y que esto sea suficiente para que la ahora contraída quede, por lo 
menos, tablas con la anterior, y no acreciente la que ya mantengo. 

Espero que algún día el talento, viendo el esfuerzo que le 
dedico, se apiade de mí y me deje de dar la espalda; ahí seré digno 
de su excelencia; hasta entonces, sólo puedo reiterarle que soy 

el más seguro de sus servidores, 


Jorge Luis Pérez Armijos 


Romeo y Julieta 


William Shakespeare 


por Jorge Luis Pérez Armijos 


—Eso creo yo muy bien —dijo Sancho-—, que esto del morirse los enamorados es cosa de risa: 
bien lo pueden ellos decir, pero hacer, créalo Judas. 


Dramatis persone 


En orden de aparición y agrupados por familia 


Sansón y 

Gregorio: sirvientes de los Capuleto 
Tibaldo: primo de Julieta 

Capuleto: cabeza de una familia veronesa en pugna con los 
Montagúe 

Señora de Capuleto 

Nodriza 

Julieta 

Sirviente tercero 

Sirviente primero 

Sirviente segundo 

Primo de Capuleto 

Pedro: Un criado 


Abram y 

Baltasar: sirvientes de los Montagúe 

Benvolio: primo de Romeo 

Montagúe: cabeza de una familia veronesa en pugna con los 
Capuleto 

Señora de Montagúe 

Romeo 


Coro 

Ciudadano 

Éscalo: príncipe de Verona 
Paris: joven noble 
Mercucio: pariente de Éscalo y amigo de Romeo 
Fray Lorenzo 

Músico primero 

Músico segundo 

Músico tercero 

Apotecario 

Fray Juan 

Paje de Paris 

Guardia primero 


* Guardia segundo 
+ Guardia tercero 


Ciudadanos, sirvientes de Éscalo, enmascarados, pajes de 
hacha, invitados del baile, paje de Mercucio, hombres de los 
Capuleto 
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Acto I 


Acto II 


Acto III 


Acto IV 


Acto V 


Un cementerio 


Prólogo 
Entra el coro 


CORO.- Dos hogares, ambos de alcurnias dignas, 
en Verona, do nuestra escena yace: 
de un viejo rencor nuevo motín nace, 
y civil sangre mancha a manos cívicas. 
Del fatal seno de sendos rivales, 
dos amantes de ruin sino se matan, 
y la desventura y pena es tan basta 
que entierra su muerte al viejo combate. 
Este amor al que la muerte derroca, 
y el exceso de la paternal rabia 
que salvo estas muertes, nada borraba, 
pasará en nuestro escenario en dos horas; 
escuchadlo atenta y pacientemente; 
que lo que falle, nuestro esfuerzo arregle. 


Vanse 


Acto I 


Escena 1 


Una plaza 
Entran Sansón y Gregorio 


SANSÓN.- Por mi palabra, no permitiremos que nos saquen los 
colores. 


GREGORIO.- No, ni que nos metan en vainas. 

SANSÓN.- Si encolerizamos, desenvainaremos. 
GREGORIO.- No hay color: desenvaina si montas en cólera. 
SANSÓN.— Desenvaino rápido, si me buscan. 

GREGORIO.- Pero nadie quiere encontrarte. 


SANSÓN.— No me encontraré en mis casillas si me busca un perro 
de la casa de los Montagúe. 


GREGORIO.- Si te tienen que buscar es porque tú no le has salido 
al encuentro. 


SANSÓN.— Un perro de esa casa tendrá un encontronazo si me 
busca. Me mediré con cualquier Montagúe. 


GREGORIO.- Pues te revelarás como un siervo, que sólo los 
sirvientes toman las medidas de sus señores. 


SANSÓN.— Eso es cierto con los señores, pero con las señoras, que 
son vasos más delicados, otras medidas tomaré. 


GREGORIO.- Nuestra riña es entre nuestros maestros y nosotros, 
sus hombres. 


SANSÓN.- Me da igual, seré cual tirano: cuando me haya medido 
con los hombres no seré más comedido con las señoras. 


GREGORIO.-— ¿Qué medidas tomarás con las doncellas? 
SANSÓN.— Me mediré en ellas. 
GREGORIO.- Seguro van a sentirlo mucho. 


SANSÓN.- Lo sentirán mientras pueda mantenerme en pie: y bien 
es sabido que suelo ser muy firme. 


GREGORIO.- Tendrán que conformarse con tus formas. Saca el 
arma, allí vienen de los Montagúe. 


Entran Abram y Baltasar 


SANSÓN.— Ya está fuera mi arma desnuda: provócalos, yo te cubro 
las espaldas. 


GREGORIO.- ¿Qué? ¿Tú desnudas y quieres que yo les provoque? 
SANSÓN.— No tengas miedo. 
GREGORIO.- No, claro que temo por mis espaldas. 


SANSÓN.-— Para que la ley esté de nuestro lado, que ellos 
empiecen. 


GREGORIO.- Les haré una mueca al pasar, y que ellos la tomen 
como quieran. 


SANSÓN.— Como se atrevan. Yo me morderé el pulgar hacia ellos, 
lo que es desgraciarlos, si lo toleran. 


ABRAM.- ¿Se muerde el pulgar hacia nosotros, señor? 
SANSÓN.- Sí me muerdo el pulgar, señor. 

ABRAM.- ¿Se muerde el pulgar hacia nosotros, señor? 
SANSÓN.— ¿Está la ley de nuestro lado si digo que sí? 
GREGORIO.- No. 


SANSÓN.- No, señor; no me muerdo el pulgar hacia ustedes, señor, 


pero sí me muerdo el pulgar. 
GREGORIO.-— ¿Nos reta, señor? 
ABRAM.- ¿Retarlo, señor? No, señor. 


SANSÓN.— Mas si lo hace, señor, soy todo suyo. Sirvo a un hombre 
tan bueno como el suyo. 


ABRAM.-— Tan bueno, no. 
SANSÓN.- Bueno, señor. 
Entra Benvolio 
GREGORIO.- Mejor, aquí llega uno de los parientes de mi amo. 
SANSÓN.- Sí, señor, mejor. 
ABRAM.- Miente. 


SANSÓN.— Desenvaina si eres hombre. Gregorio, recuerda irte a 
fondo. 


BENVOLIO.- Sepárense, insensatos. Dejen las espadas, no saben lo 
que hacen. 


Entra Tibaldo 


TIBALDO.- ¿Qué! ¿Has desenvainado contra estos pobres criados? 
Date vuelta, Benvolio, y encara tu muerte. 


BENVOLIO.- Sólo guardaba el orden; deja la espada o úsala para 
separar a estos hombres conmigo. 


TIBALDO.- ¿Qué, has desenvainado y hablas de paz? Odio la 
palabra como odio al infierno, a los Montagúe, y a ti: Toma, 
cobarde. 


Entran ciudadanos 


CIUDADANO.- ¡Garrotes, picas y partesanas! ¡Abatidlos! ¡Abajo 
con los Capuleto! ¡Abajo con los Montagúe! 


Entran Capuleto y la señora de Capuleto 
CAPULETO.-— ¿Qué bulla es esta?, ¡denme ya mi espada! 
SEÑORA DE CAPULETO.- ¡Ten es tu muleta! ¿Por qué la espada? 


CAPULETO.- ¡Mi espada, digo! Que llega Montagúe, 
y esgrime su cuchilla desafiándome. 


Entran Montagúe y la señora de Montagiie 
MONTAGUE.- ¡Tú, villano Capuleto! ¡Ya, déjeme! 
SEÑORA DE MONTAGUE.- No moverá un pie por perseguir pleito. 
Entra el príncipe Éscalo con sus sirvientes 


ÉSCALO.- Rebeldes con la paz enemistados 
que en sus vecinos profanan su acero, 
¿es que acaso no me oyen? Hombres, bestias 
que apagan el fuego de su grave ira 
en la purpúrea vid de sus venas, 
so pena de tortura, que sus manos 
desechen vuestras destempladas armas 
y escuchen la sentencia de su príncipe. 
Tres veces palabras fuera de tono 
engendraron tres disturbios civiles 
—tuyas, Capuleto; tuyas, Montagiie—, 
haciendo que ciudadanos de cepa 
rajen sus graves y dignos vestidos 
por blandir picas en sus manos viejas, 
oxidadas por la paz, por calmar 
vuestra ya tan oxidada querella. 

Si molestáis otra vez nuestras calles, 
pagaréis la pérdida de la paz 

con vuestras vidas. Pero por ahora, 
tú, viejo Capuleto, ven conmigo, 

y tú, Montagúe, ven tú por la tarde 
a Villafranca, tribunal de siempre, 

y sabrán qué opinamos de este caso. 
Ahora, so pena de muerte, iros. 


Vanse Éscalo y sus sirvientes, Capuleto, la señora de Capuleto, Sansón, 
Gregorio, Tibaldo, Abram, Baltasar, y los ciudadanos 


MONTAGUE.- ¿Qué dio a la vieja riña nueva mecha? 
Sobrino, cuándo empezó, ¿dónde estabas? 


BENVOLIO.- Sus sirvientes y los de su adversario 
antes de que yo llegara, reñían. 
Yo desenvainé para separarlos 
y allí llegó el impetuoso Tibaldo 
con la espada preparada, y mientras 
respiraba desafiante en mi oreja 
la batía sobre él, cortando al viento, 
el cual, intacto, a su vez, lo pifiaba. 
Cuando intercambiábamos estocadas 
llegaron más diestros de cada bando, 
luego el príncipe, que nos desbandó. 


SEÑORA DE MONTAGUE.- ¿Y dónde está Romeo, no lo has visto? 
Contenta estoy de que aquí no haya estado. 


BENVOLIO.- Señora, antes que el amado sol 
se asomara por su áurica ventana, 
por despejar una turbada mente, 
salí a caminar por los sicomoros 
que hacia el sur desde pueblo se enraízan: 
caminando a tales horas vi a su hijo. 
Fui hacia él, pero notó mi presencia 
y escurriose en la cubierta del bosque. 
Midiendo sus afectos con los míos, 
—que los busco donde nadie me encuentra, 
que más se agitan al estar más solos— 
seguí mi humor sin perseguir al suyo, 
y me alejé de quien ya se alejaba. 


MONTAGUE.-— Muchas mañanas allí se lo ve, 
con lágrimas que al rocío lo aumentan, 
nublando las nubes con sus suspiros; 
pero apenas el sol, que todo alegra, 
empieza en el este a develizar 
las cortinas de la cama de Aurora, 


de la luz en casa mi hijo se guarda, 

y en su cuarto privado se atrinchera. 
Prohibiendo el paso de la luz del día, 
se encierra en una noche artificial. 
Este humor debe ser oscuro y raro, 
sólo un buen consejo podrá arreglarlo. 


BENVOLIO.-— Noble tío, ¿conoce usted la causa? 
MONTAGUE.- Ni la sé ni él me la quiere decir. 
BENVOLIO.- ¿Y lo ha importunado por otros medios? 


MONTAGUE.- Sí, tanto yo y muchos otros amigos; 
mas él, de sus afectos consejero, 
es para sí —no diré qué tan hábil- 
es tan ensimismado y reservado, 
es tan recóndito, tan insondable, 
cual capullo al que un ruin gusano muerde 
antes de que oree sus dulces pétalos 
o le dedique su belleza al sol. 
Si supiéramos qué su pena causa, 
nos aprestaríamos a curarla. 


Entra Romeo 


BENVOLIO.- Vean, por allí viene; si les place, 
hágase a un lado; yo averiguaré 
su pena o mucho me será negado. 


MONTAGUE.- Que te alegre quedarte para oír 
su confesión. Venga, señora, vámonos. 


Vanse Montagúe y la señora de Montagiie 
BENVOLIO.-— Buen día, primo. 
ROMEO.- ¿Es el día joven? 
BENVOLIO.- Sí, las nueve. 


ROMEO.- Ay de mí, se hace largo. 


Quien se acaba ya de ir, ¿era mi padre? 
BENVOLIO.- Lo era. ¿Qué pena las horas te alargan? 


ROMEO.- La ausencia de lo que, si lo tuviera, 
las haría pasar más rápidamente. 


BENVOLIO.— ¿Enamorado? 

ROMEO.- Sin. 

BENVOLIO.- ¿Sin tener a alguien? 

ROMEO.- Sin el favor de ser por ella amado. 


BENVOLIO.- Ay, que el amor, que parece tan plácido, 
¡sea luego en realidad tan tirano! 


ROMEO.- Ay, que el amor, que vive ojivendado, 
¡pueda en su voluntad abrirse paso! 
¿Dónde comeremos? ¿Qué pasó aquí? 
No lo digas, pues lo he oído todo. 
Aunque mucho tiene que ver con odio, 
lo ocurrido más con amor tiene: 

¡por qué, oh riña de amor, oh amante odio!, 
¡oh que lo que era nada, lo es todo!, 

¡burda ligereza, vanidad seria!, 

¡oh amorfo caos de formas tan bellas!, 
¡pluma de plomo, humo resplandeciente, 
fuego congelado, salud doliente!, 

¡sueño desvelado es lo que no fuere!; 

este amor que siento, esto no quiere. 

¿Te ríes? 


BENVOLIO.- No, primo, yo más bien lloro. 
ROMEO.- Buen corazón, ¿a qué? 


BENVOLIO.- A la opresión 
de tu buen corazón. 


ROMEO.- La transgresión 


de amor es tal; en mi pecho el pesar, 

si tú lo oprimes, se propagará 

con el tuyo. Este amor que tú muestras 
a las penas que tengo, las apena. 

El amor es humo hecho entre sollozos; 
si se lo purga, es fuego en los ojos; 

un mar de lágrimas, si lo molestan: 
¿qué más es? Una locura discreta, 

hiel que ahoga, y dulce que conserva. 
Hasta luego, primo. 


BENVOLIO.- Iré contigo: 
Si me abandonas, quedaré dolido. 


ROMEO.- Yo ya estoy ido, soy en otro sitio. 
Esto no es Romeo, él se ha perdido. 


BENVOLIO.- Dime en tu pena cuál es la que tú amas. 
ROMEO.- ¿Qué? ¿Quieres que gima para decirlo? 
BENVOLIO.- ¿Gemir? No, dime la triste verdad. 


ROMEO.- ¡Pides al enfermo haga un testamento!, 
sin lástima lastimas su lamento. 
Triste, primo, a una mujer es que amo. 


BENVOLIO.- Casi atino cuando supe que amabas. 
ROMEO.- Y en buen blanco, que esa que amo es hermosa. 
BENVOLIO.- Y en la buena blanca hay que atinar pronto. 


ROMEO.- Fallas ese tiro, porque no hay modo 
de clavarle la flecha de cupido 
porque Diana le ha dado sus instintos, 
demostrando una castidad muy digna; 
el arco de amor no ha podido herirla: 
de asediantes piropos se amuralla, 
no permite que la ataquen miradas, 
ni abre su regazo el seductor oro: 
ya es rica en belleza, y es pobre solo 


en que si muere, muere su tesoro. 
BENVOLIO.- ¿Ha jurado vivir en castidad? 


ROMEO.- Lo ha, y en ese ahorro se desperdicia; 
con tal rictus a su belleza asfixia 
que de toda posteridad la priva; 
bella y sabia, injustamente justa, 
pues ganándose el cielo a mí me multa; 
renunció a amar, y en ese juramento 
vivo muerto, que muerto te lo cuento. 


BENVOLIO.- Haz de olvidarte de pensar en ella. 
ROMEO.- Enséñame a olvidarme de pensar. 


BENVOLIO.-— Pues empieza emancipando a tus ojos: 
prueba otras bellezas. 


ROMEO.- Mas de esta forma 
probaré que la suya es exquisita; 
esas felices máscaras que besan 
los ceños de las bellas señoritas, 
siendo opacas, recuerdan lo que esconden; 
el que se queda ciego nunca olvida 
el tesoro que su vista ha perdido; 
si veo a una mujer de gran belleza, 
su hermosura sólo será una nota 
en la que leeré a otra más bella. 
No me puedes enseñar a olvidar. 


BENVOLIO.- Te lo cumpliré o moriré endeudado. 


Vanse 


Escena 2 


Una calle 
Entran Capuleto, el Sirviente tercero, y Paris 


CAPULETO.- Pero estamos Montagúe y yo obligados 
bajo la misma pena; no es difícil 
que a nuestra edad mantengamos la paz. 


PARIS.— De una honrosa alta alcurnia son los dos, 
y ya mucho han durado estas bajezas. 
¿Qué dice, mi señor, de mi propuesta? 


CAPULETO.- Repitiendo lo que le había dicho, 
cuando dos veranos más se marchiten 
florecerá una novia más madura; 

a mi hija aún le es el mundo extraño— 
sólo ha visto el cambio de catorce años. 


PARIS.- Hay madres más jóvenes y felices. 


CAPULETO.- Y son las que terminan infelices. 
Mi esperanza se la tragó la tierra, 
mas ella es mi esperanzada heredera: 
conquístela, Paris, con gentil modo, 
mi voluntad para ella no lo es todo; 
si ella cede, en lo que ella decida 
está mi consentimiento y mi dicha. 
Hay esta noche en mi casa un banquete— 
son muchos los invitados que vienen: 
como está usted entre los que más quiero, 
uno más, muy bienvenido, aumento; 
espero que en mi morada descubra 
estrellas que al oscuro cielo alumbran: 
tal como el alivio que el joven siente 
cuando la ataviada abril aparece 
tras el cojo invierno, será hoy suyo 
el deleite de núbiles capullos; 
converse con todas, a todas mire, 
dé mérito a las que más lo ameriten: 


que, viendo a tantas, la mía, que es una, 
pude ser número sin ser figura; 
vámonos ya. Usted, joven, recorra 
Verona bella y busque a estas personas 
cuyos nombres están aquí ya escritos: 
dígales que en mi casa los recibo. 


Vanse Capuleto y Paris 


SIRVIENTE TERCERO.- ¡Que encuentre los nombres aquí escritos! 
Está escrito que el zapatero se turbe con su dedal y el sastre 
con su horma, el pescador se dé con su pincel y el pintor 
con sus redes; pero quieren que yo dé con personas cuyos 
nombres están aquí escritos, sin poder yo encontrar 
nombres en las letras de quien aquí escribió. Me debo a los 
entendidos. 

Entran Benvolio y Romeo 
¡Justo a tiempo! 


BENVOLIO.- Que un nuevo fuego un viejo ardor apaga, 
se aminora un dolor con ajena ansia; 
si te va mal, por donde vas no sigas; 
sufriendo por otra tu pena evita; 
si le das a tu ojo una infección nueva 
matarás el veneno de la vieja. 


ROMEO.- Dicen que para eso el llantén es bueno. 
BENVOLIO.- ¿Para qué? 

ROMEO.- Para el dolor en el pecho. 

BENVOLIO.-— Qué dices, Romeo, ¿te has vuelto loco? 


ROMEO.- No loco, desatado cual demente: 
aprisionado, y sin mi sustento, 
atormenta... buenas tardes, joven. 


SIRVIENTE TERCERO.- Se las dé dios. Disculpe, ¿sabe leer? 


ROMEO.- Sí, entre las líneas de mi miseria. 


SIRVIENTE TERCERO.- Quizás aprendió a leer de oído; 
pero, ¿sabe usted leer cualquier cosa? 


ROMEO.- Si sé las letras y el idioma, sí. 
SIRVIENTE TERCERO.- Pues que mucho le dure el buen humor. 


ROMEO.- Espere, amigo, que sí sé leer. 
«Señor Martino, esposa e hijas; conde Anselmo y sus 
hermosas hermanas; la señora viuda de Utruvio; señor 
Placencio y sus lindas sobrinas; Mercucio y su hermano 
Valentín; mi tío Capuleto, su esposa, e hijas; mi bella 
sobrina Rosalina y Livia; señor Valentino y su primo 
Tibaldo; Lucio y la vivaz Elena». 
Un lindo grupo; ¿y a donde van? 


SIRVIENTE TERCERO.- SÍ. 

ROMEO.- ¿Dónde es el convite? 
SIRVIENTE TERCERO.- En nuestra casa. 
Romeo.- ¿Y cuál es esa casa? 

SIRVIENTE TERCERO.- La de mi amo. 
ROMEO.- Eso tenía que haber preguntado. 


SIRVIENTE TERCERO.- Ya se lo digo sin que me lo pregunte. Mi 
amo es el gran y rico Capuleto, y si no es usted de lo 
Montagúe, le ruego venga a vaciar una copa de vino. Que 
mucho le dure el buen humor. 


Vase 


BENVOLIO.- A este típico festín Capuleto, 
junto a las otras bellas de Verona, 
va la bella Rosalina a quien amas; 
llégate, y allí compara imparcialmente 
su rostro con los que yo ya te enseño 
y haré que creas a tu cisne un cuervo. 


ROMEO.- Mas si ve mi ojo devoto a un falso ídolo, 
quema las lágrimas y los suspiros; 
y esas, que aunque las ahogo, no mueren, 
quemarán por herejes transparentes. 
¿Que a mi amada una supera? Ni el sol 
vio una igual desde que mundo empezó. 


BENVOLIO.- ¡Bah! Es que no pudiste compararla, 
porque era ella ante ella ante tu mirada: 
sopesa en esos cristales ahora 
el amor de tu amada contra el de otra 
que te mostraré brillando en la fiesta, 
ya no mostrarán bien lo que bien muestran. 


ROMEO.- Voy contigo, mas no por esas vistas, 
si no por el esplendor de la mía 


Vanse 


Escena 3 


Un cuarto 
Entran la señora de Capuleto y la nodriza 


SEÑORA DE CAPULETO.- Nodriza, ¿dónde está mi hija? Que venga. 


NODRIZA.- Por mi pureza —y lo que duró— 
se lo pedí; ¡corderito! ¡zorrita! 
—Uy, no, Dios no quiera-; ¿niña? ¿Julieta! 


Entra Julieta 
JULIETA.— ¿Sí? ¿Quién me llama? 
NODRIZA.— Tu madre. 
JULIETA.- Señora, ¿en qué le puedo servir? 


SEÑORA DE CAPULETO.- Déjenos y denos privacidad; 
que hemos de hablar en secreto; ey, vuelva, 
que recuerdo que usted es de confianza, 

y sabe que mi hija es de buena edad. 


NODRIZA.- A fe mía que sé su edad a la hora. 
SEÑORA DE CAPULETO.- Aún no tiene catorce. 


NODRIZA.- Daría catorce dientes -aunque quedaré debiendo, que 
me sólo me quedan cuatro, que no tiene aún catorce. 
¿Cuánto falta para San Alfonso? 


SEÑORA DE CAPULETO.- Quincena y pico. 


NODRIZA.-— Sea quincena con pico o sin pico, 
que, de todos los días, en la víspera 
de San Alfonso tendrá catorce años; 
Susana y ella —¡ay, que Dios nos guarde!-— 
eran de la misma edad; mas Susana 
está ya en el cielo; pero en la víspera 
de San Alfonso serán catorce años; 


eso sí, que de eso me acuerdo bien. 
Desde el terremoto ya son once años; 
fue el día del destete —no lo olvido— 
que, de todos los días, justo en ese, 
habíame yo untado ajeno en la ubre, 
cogiendo sol cerca del palomar; 

mi señor y usted estaban en Mantua, 
aún bien me acuerdo; como decía, 
cuando probó el ajenjo en el pezón 

de mi ubre y le supo amargo, la pobre, 
¡lo que era verla tan enfurruñada! 
«Temblor», dijo allí el palomar, y a mí 
no tienen que decírmelo dos veces. 
Desde ese día han pasado ya once años, 
pues se paraba sola, por la cruz, 

y ya se metía por todos lados; 

justo un día antes se había caído 

y mi esposo —¡Dios lo tenga con él!- 
que era un hombre bueno, tomó a la niña: 
«sí», dijo él: «hoy te has roto de frentazo, 
pero algún día será por la espalda, 

¿no, Juli?» y, por la Virgen que dijo, 
dejando ella el lloriqueo, que sí; 

¡y quién diría, así mismo ha sido! 

Lo juro, y aunque yo viva mil años, 
nunca lo olvidaré. «¿No, Juli?», dijo, 

y ella, dejando el llanto, dijo «sí». 


SEÑORA DE CAPULETO.- Basta, guarda silencio, te lo ruego. 


NODRIZA.- Sí, señora; reír, ¿qué más me queda? 
y ella, dejando el llanto, dijo «sí»; 
aunque juro que tenía en el ceño 
un chichón grande como un joven huevo; 
un golpe duro, y cómo lloraba. 

Dijo mi esposo: «hoy te das de frente, 
mas algún día será por la espalda, 
¿no Juli?», y sin llorar, lo afirmaba. 


JULIETA.- Ahora ruego que no afirme más 


NODRIZA.- Sí, ya acabo. Dios la guarde en su gracia, 
que era el bebé mas bello que cuidé: 
y si se casa bien, feliz seré. 


SEÑORA DE CAPULETO.- Justamente de eso quería hablarle; 
dime, Julieta, hija, ¿cómo está 
tu disposición ante el matrimonio? 


JULIETA. Es un honor con el que yo ni sueño. 


NODRIZA.- ¡Honor? Si no fuera yo su nodriza 
diría que amamantó buen criterio. 


SEÑORA DE CAPULETO.- Bueno, ve pensando en él, que hay más 
jóvenes 
que tú, niñas de bien, aquí en Verona, 
que son madres ya; por mi propia cuenta, 
yo era ya tu madre sobre esta edad 
en que tú eres soltera. Pues, entonces, 
el buen Paris te busca por tu amor. 


NODRIZA.-— ¡Un hombre, señorita! Señor, qué hombre 
entre hombres, si parece hecho de cera. 


SEÑORA DE CAPULETO.- Ni nuestro verano tiene tal flor. 
NODRIZA.— Es una flor, en verdad una flor. 


SEÑORA DE CAPULETO.- Y tú, qué dices, ¿podrías amarle? 
Lo verás esta noche en nuestra fiesta; 
lee atenta el rostro del joven Paris: 
fue escrito por la pluma de lo hermoso; 
revisa cada contenta línea, 
su feliz contenido justifica; 
descubre si lo mancha algún oprobio 
anotado en el margen de sus ojos; 
descubre al precioso libro de amor 
al que sólo le falta su cubierta: 
el pez vive en el agua, que así sea, 

y encuentre a su par en la mar entera; 
para muchos, ese libro es la historia 


que en broche de oro guarda áurica gloria; 
tú tendrás todo lo que en él es pleno, 
que al tenerlo a él, tú no serás menos. 


NODRIZA.-— Más, que la mujer por el hombre crece. 
SEÑORA DE CAPULETO.- Dilo ya, ¿te gusta el amor de Paris? 


JULIETA.- Ya viéndolo veré si ha de gustarme, 
y no he de clavarle más la mirada 
que lo que su consentimiento plazca. 


Entra el sirviente primero 


SIRVIENTE PRIMERO.- Señora, ya han llegado los invitados, está 
servida la cena, usted me llamó, a la señorita la solicitan, 
claman por la nodriza en la despensa, y todo es urgente; yo 
he de ir a servir, y le ruego me siga directamente. 


Vase 
SEÑORA DE CAPULETO.- Vamos antes que insistan. 


NODRIZA.-— Vaya, niña; 
dé buenas noches a sus buenos días. 


Vanse 


Escena 4 


Un jardín 
Entran Romeo, Mercucio, Benvolio, otros enmascarados, y pajes de 
hacha 


ROMEO.— ¿Qué? ¿Será este discurso nuestra excusa, 
o acaso entraremos sin disculparnos? 


BENVOLIO.- Hoy en día eso ya no se estila: 
no tendremos a un Cupido vendado 
llevando su arco curvo de varilla 
para que ahuyente cual espantacuervos 
a las muchachas, ni balbucearémosles 
al verlas aprendidos vaniloquios; 
tomarnos la talla quedará en ellas, 

y darla y tomar, en nosotros queda. 


ROMEO.- Denme una antorcha, no estoy para trotes, 
estoy apesadumbrado- la tea. 


MERCUCIO.- No, Romeo, tenemos que bailar. 


ROMEO.- No, yo no; tú tienes los pies ligeros, 
mientras que yo tengo el alma de plomo; 
clavado al suelo no puedo moverme. 


MERCUCIO.-— Mas pídele las alas a Cupido, 
y desátate tú volando entre ellas. 


ROMEO.- Ya me ha dado ese Cupido sus malas: 
es Cupido quien me ata con sus plumas, 
no me puedo elevar por sobre el tedio 
pesaroso de amor en el que me hundo. 


MERCUCIO.- Es que hay que hundirse en él para clavarla, 
no te agobies en cosas delicadas. 


ROMEO.— ¿Delicado el amor? Es mas bien duro, 
muy abultado, y cual puñal duele. 


MERCUCIO.- Si es duro, ponte duro tú también, 
lucha piel a piel y saldrás venciendo. 
Tú, dame algo para esconder mi rostro, 
una careta para una carátula, 
¿y qué si el curioso nota facciones?, 
que este ceño se sonroje a mi nombre. 


BENVOLIO.- Ven, toca y entra; y apenas entremos, 
que cada uno sacuda el esqueleto. 


ROMEO.- Para mí la tea y que los lascivos 
toqueteen con el talón la tabla, 
a mí me aproverbia el refrán arcano 
y cual sujetavelas miraré, 
si el juego no es justo no jugaré. 


MERCUCIO.- ¡Más se cansa quien mira que quien juega! 
Lumbre de llama alegra cuerpo y alma, 
y tú de ese amor estás hasta arriba; 
vamos ya, que estamos quemando el día. 


ROMEO.- Eso es mentira. 


MERCUCIO.- Digo que se gasta 
la luz cual si de día se la usara; 
interpreta bien lo que yo te digo, 
vale un juicio más que cinco sentidos. 


ROMEO.- Estoy en mi juicio, y a mi criterio 
es mejor no ir. 


MERCUCIO.- ¿Y por qué dices eso? 
ROMEO.- Tuve un sueño. 

MERCUCIO.- Yo también sueño a veces. 
ROMEO.- ¿Con qué sueñas? 

MERCUCIO.- Con que los sueños mienten. 


ROMEO.- ¿No se hacen los sueños realidad? 


MERCUCIO.- ¡Ah, pues te visitó la reina Mab!, 
ella es la comadrona entre las hadas, 
del tamaño del ágata que lucen 
en el índice los burgomaestres, 
la lleva un tiro de pequeños átomos 
sobre las narices de quienes duermen: 
los rayos de sus ruedas están hechos 
de patas de araña, y el tapacubo, 
de alas de chapulín, y es el arnés 
de tela de araña, y la collera, 
de claro de luna, su fuete es gasa 
y su látigo es de hueso de grillo; 
su chofer es un mosquito en frac gris, 
que no es ni la mitad de un gusanito 
de la mano de una sirvienta vaga: 
su carro es una avellana vacía, 
hecho por un pájaro carpintero, 
fabricantes perennes de las hadas; 
ella así galopa noche tras noche 
por las mentes de los amantes y ellos 
sueñan que se aman; de los reverendos, 
y sueñan reverencias, de abogados, 

y sueñan con coimas, de las doncellas 
que al sueño besan— y Mab a esos labios 
plaga en ampollas si su aliento es malo; 
a veces sobre un cortesano pasa 

y este se echa a soñar con cortesanas, 

a los curas a veces lleva bulas, 

luego estos sueñan con bulas carnales; 
se pasa por el cuello de un soldado, 
sueña este con degollar extranjeros, 
asedio, acero español, emboscadas, 

y un brindis sin fondo; luego en su oído 
retumban tambores y lo despiertan, 

y en su susto, tras dos rezos se duerme; 
esta es la Mab que trenza a los caballos, 
y le enreda los rizos a las zorras, 

que, si se desatan, tristezas traen; 

esta es la que a las doncellas durmientes 
las presiona hasta que se hagan mujeres 


haciéndoles... 


ROMEO.- Ya, ya, Mercucio, ya, 
que hablas sin decir nada. 


MERCUCIO.— Cual los sueños, 
que son los hijos de un cerebro vago, 
engendros de la vana fantasía, 
que es de la misma sustancia que el aire, 
mas inconstante que el viento, que ahora 
tras ir a los picos fríos del norte, 
baja despacio a las cálidas faldas 
del húmedo sur. 


BENVOLIO.- Nos sopla ese viento: 
ya se acaba la cena y se hace tarde. 


ROMEO.- Es muy temprano, mi mente recela 
que alguna desventura de ruin sino 
empezará en esta fecha fatal, 
en esta jarana, y expirará 
la triste vida que llevo en el pecho 
con un vil revés y fin prematuro; 
pero, quien tenga mis riendas, me lleve. 
¡Adelante, promiscuos caballeros! 


BENVOLIO.- Golpea, tambor. 
Entran el sirviente primero, el sirviente segundo, y el sirviente tercero 


SIRVIENTE PRIMERO.- ¿Dónde está Boca de Olla que no retira? 
¿Lleva un tajo? ¿Limpia un tajadero? 


SIRVIENTE SEGUNDO.- Cuando están los todos buenos modales en 
manos de uno o dos —y éstas manos están también sin 
lavar— es asqueroso. 


SIRVIENTE PRIMERO.-— Quiten los banquitos, traigan el aparador, 
ojo con la vajilla. Y tú, sé bueno y guárdame un poco de 
mazapán, y tú, que me quieres bien, que el portero deje 
pasar a Susana Molino y a Lola, Antonio, y Boca de Olla. 


SIRVIENTE SEGUNDO.- Listo, niño. 


SIRVIENTE PRIMERO.- En el gran salón te buscan y llaman, te 
piden y aclaman. 


SIRVIENTE TERCERO.- No podemos estar aquí y también allá. 
Vamos, muchachos, que hay que trabajar, aunque sea por el 
gusto de descansar. 


Vanse 


Entran Capuleto, el Primo de Capuleto, y otros invitados 


CAPULETO.- Bienvenidos, caballeros; las damas 
que no tengan los pies con callos, bailan; 
ah, señoritas, ¿cuál se negará 
ahora a bailar? Diré que es por callos 
si una se hace la difícil, ¿me explico? 
Bienvenidos, señores; yo ya tuve 
mis días de susurrarle cuentos a 
las señoritas— si ellas se dejaban; 

¡se han ido, se han ido! pues se las dejo, 
caballeros; venga, músicos, ¡toquen! 
Abran paso- y, señoritas, ¡a ello! 

Más luz, malcriados, y saquen las mesas; 
hace calor, apaguen ese fuego. 

Ay, joven, bien viene esta distracción. 
No, buen primo, siéntese, tome asiento, 
que nuestros días de bailes pasaron; 
¿cuándo fue la última vez que tú y yo 
nos enmascaramos? 


PRIMO DE CAPULETO.-— Madre, treinta años. 


CAPULETO.-— ¿Qué dices, hombre? No es tanto, no es tanto: 
pues es desde las nupcias de Lucencio; 
cuando sea otra vez Pentecostés, 
serán cinco y veinte años, nada más. 


PRIMO DE CAPULETO.- Mucho más, que su hijo ya es veterano. 
Tiene treinta años. 


CAPULETO.- Primo, ¿qué me cuentas? 
si hace medio año era menor de edad. 


ROMEO.- ¿Quién es esa dama que le enriquece 
la mano a ese caballero? 


SIRVIENTE SEGUNDO.- No sé yo. 


ROMEO.- ¡Las antorchas no saben cómo brilla!, 
pende ella de la nocturna mejilla 
cual rica joya en etíope oreja; 
como para usarla, es mucha belleza, 
y muy cara como para guardarla; 
cual paloma entre cuervos se destaca; 
iré cuando la banda haya acabado, 
y al tocarla, bendecirá mi mano; 
¡nunca antes había amado, lo juro, 
hasta ver hoy a ese rostro tan puro! 


TIBALDO.- Este, por su voz, ha de ser Montagúe; 
tráeme mi estoque. ¡Cómo se atreve 
venir con esa máscara grotesca 
a burlarse de nuestra dignidad?, 
por la nobleza de nuestro legado, 
matarlo no me parece pecado. 


CAPULETO.-— ¿Qué pasa, Tibaldo, por qué te vas? 


TIBALDO.- Tío, este es un Montagúe rival, 
un villano que se viene a mofar, 
a burlarse de esta solemnidad. 


CAPULETO.- ¿El joven Romeo? 
TIBALDO.- Sí, el vil Romeo. 


CAPULETO.- Cálmate, sobrino, déjalo ser, 
que se comporta como un caballero, 
y, siendo franco, se dice en Verona 
que es un joven de muy buenos modales; 
ni por toda la fortuna del pueblo 


lo menospreciaría aquí en mi casa. 
Pues sé paciente, o mejor ignóralo; 
así lo quiero y has de respetarme, 
pórtate bien y quítate el puchero, 
que para una fiesta no queda bien. 


TIBALDO.- No queda mal ante tal invitado: 
no lo aguanto. 


CAPULETO.-— Mas tendrás que aguantarlo. 
¿Qué, jovenzuelo? He dicho, caramba; 
¿quién manda en mi casa, tú o yo? Caramba; 
¿no lo aguantas! Que Dios se lleve mi alma, 
¡te vas a amotinar entre mis huéspedes! 
¿Quieres hacerte el gallito, ser hombre? 


TIBALDO.- Mas tío- es una vergienza. 


CAPULETO.- ¡Caramba! 
Niño malcriado, ¿«es una vergiúenza»? 
Te puede salir cara esta jugada; 
¡osas contradecirme! Eh, ya es hora. 
Bien dicho, queridas. Vete, mimado: 
cállate o ¡mas luces, que vergijenza! 
te callo yo. ¡Bailen bien, queriditas! 


TIBALDO.- Gratuita furia y costosa paciencia, 
tiembla mi piel cuando estas dos se encuentran; 
me voy, pero esta intrusión, ora grata, 
se trocará muy pronto en hiel amarga. 


Vase 


ROMEO.- Si yo profano con mi indigna mano 
este sagrado templo, así peco: 
mis labios, peregrinos sonrojados, 
lijan tal aspereza con un beso. 


JULIETA.- Peregrino, no ofendes a tu mano, 
que tan devota se muestra para esto; 
los peregrinos tocan a los santos, 


palma en palma es el beso del palmero. 
ROMEO.- ¿Palmeros y santos, no tienen labios? 
JULIETA.- Sí, peregrino- para la oración. 


ROMEO.- Santa, pido que el labio sea mano, 
si no, fé torna en desesperación. 


JULIETA.- Se conmueve, mas no se mueve un santo. 
Entra la nodriza 


ROMEO.- Pues quieta y la providencia constato. 
Del pecado tu labio al mío purga. 


JULIETA. Pues el pecado se queda conmigo. 


ROMEO.- ¿Peca mi boca? ¡Oh, qué dulce culpa!; 
dame otro pecado. 


JULIETA.— Un beso de libro. 
NODRIZA.- Señorita, su madre quiere hablarle. 
ROMEO.— ¿Quién es su madre? 


NODRIZA.-— ¡Qué pregunta, joven! 
Su madre es la señora de la casa, 
y es buena señora, sabia y virtuosa; 
yo amamanté a su hija, con quien hablabas, 
y te cuento que quien se haga con ella 
será afortunado. 


ROMEO.- ¿Es Capuleto? 
¡Vaya cuenta! ¡A mi rival me debo! 


BENVOLIO.- Vete: si el juego no es justo, no juegues. 
ROMEO.- Es verdad; quedarse puede ser grave. 


CAPULETO.- No, caballeros, aún no se vayan, 
le queda un plato a este pobre banquete; 


¿Se van? Pues a todos les agradezco, 

gracias y adiós, honestos caballeros. 

¡Más teas aquí! Venga, a la cama; 

Ah, muchacho, por mi hada que ya es tarde; 

iré a descansar ligero. 

Vanse todos menos Julieta y su nodriza 

JULIETA.— Ven nodriza; ¿quién es ese de allá? 
NODRIZA.- El heredero del viejo Tiberio. 
JULIETA.- ¿Y aquel que justo ahora está saliendo? 
NODRIZA.-— Me parece que es el joven Petruchio. 
JULIETA.-— ¿Y ese, el que no quería bailar? 


NODRIZA.— No lo sé. 


JULIETA.- Pregúntale; si es casado 
mi tumba será mi cama nupcial 


NODRIZA.- Se llama Romeo, y es un Montagúe, 
hijo único de su gran enemigo. 


JULIETA.— ¡Mi único amor de mi único odio nace!, 
¡lo vi muy pronto y lo supe muy tarde! 
Este parto de amor parece raro, 
que deba amar al enemigo odiado. 


NODRIZA.-— ¿Qué cosa, qué cosa? 


JULIETA. Solo una rima 
que aprendí de uno con el que bailaba. 


Alguien llama desde adentro a Julieta 
NODRIZA.- ¡Vamos, vamos!, que todos se han marchado. 


Vanse 


Acto II 


Entra el coro 


CORO.- Ahora el viejo deseo agoniza, 
derrocado por un joven afecto; 
esa bella por la que amor moría, 
la vio a Julieta y se vino a menos. 
Romeo vuelve a amar, y de amor muere, 
pues a ambos las apariencias encantan; 
de su anzuelo amargo, Julieta quiere 
robar del amor la dulce carnada. 
Por ser rivales, quizás él no pueda 
jurarle su amor, como suele hacerse. 
Para ella es difícil “por más que quiera— 
con su flamante enamorado verse. 
Pero la pasión les dará poder, 
y su dulzura templará la hiel. 


Vanse 


Escena 1 


Un jardín 
Entra Romeo 


ROMEO.- ¿Cómo he de avanzar, si mi alma está aquí? 
Regresa, tierra inerte, a tu centro. 


Escóndese 
Entran Benvolio y Mercucio 


BENVOLIO.-— ¡Romeo, Romeo! ¡Primo Romeo! 
MERCUCIO.- Como es sabio, juro que se ha ido a cama. 


BENVOLIO.- Él por aquí vino y saltó este muro; 
bien dicho, Mercucio. 


MERCUCIO.- Lo invocaré: 
¡Romeo! ¡Capricho! ¡Loco! ¡Amante!, 
manifiéstate en forma de suspiro, 
di una sola rima y seré feliz; 
di «ay de mí», rima amor con clamor; 
dile algo bonito a mi amiga Venus, 
apoda a su hijo ciego, su heredero, 
Cupido, el que disparó con tino 
cuando el rey Cophetua amó a la mendiga. 
No nos oye, no se mueve, no actúa; 
el mono ha muerto y yo debo invocarlo; 
te conjuro por los ojos brillantes 
de Rosalina, por sus labios rojos, 
por su frente alta, por su pie tan fino, 
su pierna recta y tembloroso muslo 
—y los dominios que yacen adjuntos— 
que te aparezcas en tu propia forma. 


BENVOLIO.- Cuidado, si te oye se enfadará. 


MERCUCIO.-— Qué va, ni que estuviéramos llamando 
a que un fantasma se meta en su amada 


y se quede en ella hasta que termine 
desahogándose y así la someta; 

ahí enfadaría, mas mi conjuro 

es justo y honesto, y en nombre de ella 
lo invoco porque vuelva a levantarse. 


BENVOLIO.- Ven, se ha escondido en medio de estos árboles 
para aliarse a la malgeniada noche; 
su amor es ciego y va bien con lo oscuro. 


MERCUCIO.- Si es ciego, ¿cómo da amor en el blanco? 
Ora se sentará bajo el peral 
y querrá que su amor tenga esas peras 
que a las doncellas dan tanta alegría; 
¡oh Romeo, sea tu amada peras 
para que tú seas calabacera! 
Buenas noches, Romeo, voy a la cama, 
que el campo para dormir es muy frío; 
¿nos vamos? 


BENVOLIO.- Sí, porque es esfuerzo en vano 
buscar si no quiere ser encontrado. 


Vanse Benvolio y Mercucio 
Revélase Romeo 


ROMEO.- Se burlan de heridas que no han sangrado. 

¡Eh! ¿Qué luz rompe por esa ventana? 
Entra Julieta 

Es el este, y Julieta es el sol. 

Despierta y mata a la envidiosa luna, 

que ya está enferma y pálida de pena 

pues aunque eres su sierva, la ensombreces; 

ya no le sirvas si es tan envidiosa, 

su librea de vestal está enferma, 

sólo los ingenuos la usan: descártala. 

¡Oh, sí es mi señora, oh, sí es mi amor! 

¡Oh, si ella lo supiera! 

Habla, mas no dice nada, ¿por qué? 

su mirada me habla, responderé; 

fui muy audaz, no es a mí a quien habla; 


las estrellas más brillantes del cielo 
tienen que hacer un mandado y le piden 
a sus ojos que brillen en vez de ellas; 
si allí estuvieren sus ojos, si allí ellas, 
en su cabeza, ¡qué celos tuvieran 

los astros del rubor de sus mejillas!, 
cual lámpara al alba, su ojo en el cielo 
en el éter fluir tal brillo ella haría 

que las aves creerán que es de día; 
cómo apoya su mejilla en su mano, 

oh si fuera yo el guante de esa mano 
para tocarla. 


JULIETA.-— Ay de mí. 


ROMEO.- Ella habla. 
Habla otra vez, brillante ángel, pues eres 
tan gloriosa a esta noche, estando allí, 
como el mensajero alado del cielo 
para los asombrados ojos blancos 
que los mortales levantan por verle 
cuando navega por las vagas nubes 
o el seno del aire surca. 


JULIETA.— Romeo, 
Romeo, oh, ¿por qué eres tú, Romeo? 
Niega a tu padre y rechaza tu nombre; 
o si no quieres, sólo jura amarme 
y no seré más una Capuleto. 


ROMEO (aparte). ¿He de oír más o le respondo a esto? 


JULIETA.— Nada más que tu nombre es mi enemigo, 
pues tú eres tú, seas o no Montagúe. 
¿Qué es Montagiie? No es ni mano ni pie, 
ni brazo ni cara, ni alguna parte 
que a hombre pertenezca. Oh, sé otro nombre. 
¿Qué hay en un nombre? Lo llamado rosa 
bajo otro nombre sería igual dulce, 
y Romeo, si no fuera Romeo, 
retuviera la perfección que tiene 


sin su título; quítate tu nombre, 
y por tu nombre, que ya no será tuyo, 
tómame a mí. 


ROMEO.- Te tomo la palabra. 
Llámame amor y seré bautizado, 
y nunca más volveré a ser Romeo. 


JULIETA.— ¿Quién eres tú que escondido en la noche 
da con mi secreto? 


ROMEO.- No sé decir 
quien soy a través de un nombre, pues este, 
querida santa, me es aborrecible 
puesto que es para ti el de un enemigo; 
si lo tuviera escrito, lo rompiera. 


JULIETA.- Si ni bien he bebido cien palabras 
de tu lengua y conozco ya el sonido; 
¿no eres tú Romeo, y eres Montagúe? 


ROMEO.- Ninguna de las dos, si así te place. 


JULIETA.-— ¿Cómo llegas hasta aquí, y de dónde? 
El muro es alto, no es fácil treparlo, 
y lo que encierra es mortal para ti 
si es que un familiar mío te encontrara. 


ROMEO.- Sobre la leve ala de amor llegué. 
No detiene a amor un pétreo límite, 
ni a lo que puede hacer ni a lo que intenta, 
y entonces nadie puede detenerme. 


JULIETA.- Si te encuentran aquí, te matarán. 


ROMEO.- Bueno, pero hay más peligro en tus ojos 
que en veinte de sus espadas; sé dulce 
y soy a prueba de su enemistad. 


JULIETA.— No quisiera por nada que te vean. 


ROMEO.- De ellos me esconde ya el velo nocturno; 


mas si no me amas, deja que aquí me hallen, 
pues mejor que a mi vida acabe el odio 
a prorrogar la muerte que es tu ausencia. 


JULIETA.— ¿Quién de dirigió hasta este lugar? 


ROMEO.- El amor me hizo preguntar por ti, 
me dio su consejo y le di mis ojos; 
yo no soy piloto, mas si estuvieras 
tan lejos como aquella basta costa 
en que se baña en el mar más lejano, 
yo me aventuraría por tal premio. 


JULIETA.— Debes saber que la nocturna máscara 
mi rostro esconde, si no a mi mejilla 
un virginal rubor ya la pintara 
por lo que ya me has oído esta noche. 
Ojalá hubiera guardado las formas, 
ojalá pudiera negar lo dicho, 
pero adiós composturas; ¿es que me amas? 
Tú dirás que sí, y lo creeré; 
mas si me lo juras, puede ser falso— 
si un amante perjura, ríe Júpiter. 
Gentil Romeo, si es que me amas, dilo; 
Oo si crees que me doy muy fácilmente, 
seré perversa y te diré que no, 
siempre que intentes luego cortejarme. 
Si no es así, pues por nada del mundo; 
lo cierto es que así soy, Montagiie bello, 
y tú has de pensar que soy muy ligera: 
mas confía en mí y verás que soy 
mucho más honesta que esos que pueden, 
por ser listos, permitirse ser graves; 
pero ya oíste -sin que yo lo sepa— 
mi pasión verdadera; pues perdóname; 
a esta gracia no imputes de ligera, 
que la noche me dejó descubierta. 


ROMEO.- Ama, por esa luna yo prometo, 
luna que a las puntas de los frutales 
pinta en plata... 


JULIETA.— Oh, no jures por la luna, 
esa luna inconstante que en un mes 
muta en su circular orbe, a menos 
que tu amor vaya a ser tan variable. 


ROMEO.- ¿Y por qué he de jurar? 


JULIETA.— Mejor no jures; 
o jura por ti, si debes hacerlo, 
tú, que eres el dios de mi idolatría, 
y te creeré. 


ROMEO.- Si el amor de mi alma... 


JULIETA.- Bien, no jures, que aunque eres mi alegría, 
no me alegra este contrato nocturno: 
es muy súbito y es muy indiscreto, 
como un relámpago que se deshace 
justo antes de que uno pueda anunciarlo. 
Ve a dormir, dulzura; que este retoño 
que florece al aliento del verano 
sea una flor cuando te vuelva a ver; 
buenas noches, buenas noches; que el sueño 
junto al sosiego a tu corazón llegue, 
así como hasta mi pecho han llegado. 


ROMEO.- ¿Me vas a dejar tan insatisfecho? 
JULIETA.— A esta hora, ¿cómo he de satisfacerte? 
ROMEO.- Intercambiando con tu voto el mío. 


JULIETA.-— Te lo di antes de que me lo pidas, 
mas me gustaría darlo otra vez. 


ROMEO.- ¿Me lo quitarías? ¿Con qué fin, mi amor? 


JULIETA.- Ser generosa y dártelo otra vez, 
pero sólo anhelo eso que ya tengo; 
mi altruismo es cual el mar, ilimitado; 
cual mi amor, profundo; mientras más doy, 
más tengo, pues ambos son infinitos. 


Oigo que alguien llama; adiós, mi amor; 
¡voy, voy! Mi dulce Montagúe, sé fiel; 
quédate un ratito, que yo ya vuelvo. 


Vase 


ROMEO.- Oh bendita noche, mas me temo que, 
como es de noche, todo sea un sueño, 
que sea insustancial por lo halagieño. 


Vuelve Julieta 


JULIETA. Tres cosas, Romeo, y buenas noches: 

si tu lance de amor es honorable, 
si tu propósito es el matrimonio, 
pues si es así, hazme saber mañana, 
a través de alguien que te haré llegar, 
cuándo y dónde realizarás el rito, 
y pondré mi fortuna ante tus pies, 
y te seguiré a través del mundo. 

Llaman a Julieta desde adentro 
¡Voy! Si no tienes buenas intenciones, 
te ruego que... 

Llaman a Julieta desde adentro 
¡ya, ya voy! que desistas 
tu avance y me dejes en mi pena; 
mañana alguien te encontrará. 


ROMEO.- Por mi alma... 
JULIETA. Mil veces buenas noches. 
Vase 


ROMEO.— Mil veces malas, a falta de ti; 
el amor al amor busca tan rápido 
como el estudiante huye del libro, 
pero el amor se aleja del amor 
con la cara que va a clase el pupilo. 


Vuelve Julieta 


JULIETA. ¡Eh, Romeo, eh! ¿Romeo? ¿Romeo? 
Ay, quisiera tener voz de halconero 
para poder llamar a mi torzuelo; 
nunca levanta la voz un esclavo, 
si no, rompería la cueva de Eco 
hasta hacerla ronca a su voz airada 
repitiendo el nombre de mi Romeo. 


ROMEO.- Es mi alma que está llamando mi nombre; 
suaves y serenas suenan las lenguas 
de los amantes durante la noche, 
como dulce música a un auditorio. 


JULIETA.— Romeo. 
ROMEO.- Paloma mía. 


JULIETA.— Mañana, 
¿a qué hora he de enviar a mi recadero? 


ROMEO.- Sobre las nueve. 


JULIETA.— Yo no fallaré. 
Mas faltan veinte años hasta ese entonces. 
Olvidé porqué te pedí que vuelvas. 


ROMEO.- Déjame quedarme hasta que te acuerdes. 


JULIETA.— Me olvidaré para que allí te quedes, 
recordando que amo tu compañía. 


ROMEO.- Nunca me iré para que nunca olvides, 
y olvidaré que otra y no esta es mi casa. 


JULIETA. Ya casi es de mañana, mejor vete, 
pero no muy lejos, como el canario 
del niño, que lo deja ir de su mano, 
cual prisionero en sus tristes grilletes, 
y que en el tirón de un hilo lo trae, 
porque cela y ama su libertad. 


ROMEO.- Yo sería tu canario. 


JULIETA.— Mi dulce, 
y yo el tuyo; pero te mataría 
con tantos mimos. Adiós, buenas noches; 
como partir es una dulce pena, 
te diré adiós hasta que el día vuelva. 


Vase 


ROMEO.- Sueño en tus ojos y paz en tu pecho; 
oh, ser sueño y paz y estar en tu lecho. 
Sonríe la aurora a la noche lúgubre, 
al este rayando en luz a las nubes, 

y la oscuridad, cual borracho, sale 
del paso del día que Titán trae; 
iré a la celda del místico fraile 
a dar mis nuevas, y ayuda rogarle. 


Vase 


Escena 2 


La celda de fray Lorenzo 
Entra fray Lorenzo 


FRAY LORENZO.- Sonríe la aurora a la noche lúgubre 

al este rayando en luz a las nubes, 

y la oscuridad, cual borracho, sale 

del paso del día que Titán trae; 

y ahora, antes de que el sol avance 

su ojo ardiente y a este día lo inflame 

y que al rocío de la noche expire, 

he de llenar este cesto de mimbre 

con funesta hierba y florido néctar; 

cuna y tumba es a Natura la tierra, 

pues su seno nos nutre y nos entierra: 

y a sus diversos hijos en su seno 

los hallamos bebiendo de su pecho; 

muchos nos brindan muchos beneficios, 

todos alguno, y todos distintos; 

grande es la gracia que en las plantas yace, 

en hierbas, piedras, en sus propiedades; 

no hay nada tan vil que en la tierra viva 

que no dé a la tierra una maravilla, 

ni nada tan bueno que, si se abusa, 

su buena procedencia no destruya; 
Entra Romeo 

la virtud es vicio si mal se aplica, 

y hasta el vicio a veces se dignifica; 

en esta flor, en sus nacientes pétalos, 

viven tanto un veneno y un remedio: 

si se huele, cura esta parte a todas, 

si se come, al corazón ahoga; 

se atrincheran dos reinas que se oponen 

en todas las hierbas como en los hombres— 

la gracia y la bajeza, y si domina 

la peor, muy pronto esa planta expira. 


ROMEO.- Buenos días, padre. 


FRAY LORENZO.- ¡Benedicite! 
¿Qué dulce voz tan temprano ya vive? 
Dicen que una cabeza destemplada 
se despide temprano de la cama; 
el cuidado al anciano pone en vela, 
donde hay cuidado, el sueño no llega; 
mas la inmadura juventud, que es hueca, 
apenas reposa, el sueño impera; 
sé entonces, viéndote de madrugada, 
que a ti te inquieta alguna destemplanza; 
si no es así, ora con esta atino: 
esta noche Romeo no ha dormido. 


ROMEO.- Mejor que dormir era lo que hacía. 
FRAY LORENZO.- Dios mío; ¿estabas con Rosalina? 


ROMEO.-— ¿Rosalina? Ya he olvidado ese nombre, 
padre, junto a las penas que causome. 


FRAY LORENZO.- Qué bueno, hijo; ¿y dónde has estado? 


ROMEO.- No tiene que volver a preguntarlo, 
he estado agasajando a mi enemigo, 
y, de un momento a otro, me ha herido 
uno al que yo herí; y nuestro remedio 
está en sus manos de santo y de médico; 
note que no guardo resentimientos, 
pues también por mi rival intercedo. 


FRAY LORENZO.- Sé claro, la confusa confesión 
consigue sólo media absolución. 


ROMEO.- Sepa entonces, muy claramente, padre, 
que el amor de mi corazón recae 
en la bella hija del buen Capuleto, 
y que ella al suyo en el mío lo ha puesto; 
y que a esta unión tan sólo le falta 
lo que sólo nos puede dar su gracia: 
el santo matrimonio. Cómo y cuándo 
nos conocimos, pues en otro rato 


se lo cuento, pero ahora le pido 
que usted consienta a casarnos hoy mismo. 


FRAY LORENZO.- ¡Por san Francisco! ¿Qué es lo que ha pasado? 
A Rosalina, la que amabas tanto, 
ya has olvidado? No en el corazón, 
si no en los ojos es que está el amor 
de los jóvenes; ¡por esas mejillas, 
cuánta sal no rodó por Rosalina! 
¡Oh, cuánta salmuera desperdició 
condimentando lo que no probó! 
El sol aún no despeja las nubes 
de tus suspiros, todavía sufren 
mis viejos oídos por tus lamentos; 
y mira aquí, en tu mejilla encuentro 
la mancha de una lágrima aún fresca; 
si antes tú eras tú, y tuyas tus penas, 
y eran todas tus penas Rosalina, 
¿cómo cambias? Espero que esto admitas: 
caen ellas porque ellos las derriban. 


ROMEO.- Usted muy a menudo criticaba 
mi amor por Rosalina. 


FRAY LORENZO.- Que chochearas, 
joven pupilo, nunca que la amaras. 


ROMEO.- Y me pidió que al amor lo enterrara. 
FRAY LORENZO.- ¡Enterrarlo sin robar otro cuerpo! 


ROMEO.- No me castigue si de ella es mi afecto, 
gracia por gracia y amor por amor 
tengo ahora, antes no. 


FRAY LORENZO.- Porque vio 
que hablabas de memoria, sin saber 
leer; mas, mi indeciso amigo, ven, 
sólo por esto seré tu asistente: 
porque esta alianza el poder contiene 
de cambiar el rencor que hay en dos casas 


por un amor puro. 


ROMEO.-— Pues sin tardanzas, 
que tengo apuro. 


FRAY LORENZO.- La prisa no es buena, 
que los que corren son los que tropiezan. 


Vanse 


Escena 3 


Una calle 
Entran Benvolio y Mercucio 


MERCUCIO.-— ¿Dónde diablos está este Romeo? ¿No fue a casa 
anoche? 


BENVOLIO.- A la de su padre, no— hablé con sus hombres. 


MERCUCIO.- Ay, esa furcia pálida de corazón de piedra, esa 
Rosalina lo atormenta de tal modo que seguro que va a 
enloquecer. 


BENVOLIO.- Tibaldo, pariente del viejo Capuleto, ha enviado una 
carta a la casa de su padre. 


MERCUCIO.-— Un reto, por mi vida. 
BENVOLIO.-— Romeo le dará cara. 
MERCUCIO.- ¿Y no quedará entonces descarado? 


BENVOLIO.- Digo que él contestará a quien envía la carta 
retándolo por el reto. 


MERCUCIO.- Ay, pobre Romeo: ya está muerto, apuñalado por el 
ojo negro de una pálida furcia, atravesado por la oreja por 
un canto de amor, la mera diana de su corazón hendido por 
la flecha del niño ciego, ¿y este es hombre para plantarle 
cara a Tibaldo? 


BENVOLIO.- ¿Por qué no? ¿Qué es Tibaldo? 


MERCUCIO.-— ¡Más que el príncipe de los gatos!!!! ¡Ah, si es el 
corajudo capitán de los cumplidos; pelea cual juglar lírico, 
con ritmo, proporción y equilibrio; silencio de fusa, un dos, 
y el tercero, en tu pecho: el propio carnicero del botón de 
seda, un duelista, un duelista, un caballero de la primera 
escuela, de la primera causa y de la segunda; ¡ah, su 
inmortal passado, su punto reverso, su «ay»! 


BENVOLIO.- ¿Su qué? 


MERCUCIO.- Una plaga a esos antiguos ceceos, a esos fantoches 
pretenciosos, a estos nuevos afinadores del acento; por 
Jesús, qué gran espada, qué hombre tan alto, qué gran 
prostituta. Qué, ¿no es acaso esta una cuestión lamentable, 
buen hombre, que nos aflijan estas moscas raras, estos 
sometidos de la moda, estos del pardonnez-moi, que están 
tan erguidos sobre sus nuevas formas que no se sienten 
cómodos con las viejas usanzas? ¡Oh, sus bonjours, sus 
bonsoirs! 


BENVOLIO.- ¡Allá viene Romeo, allá viene! 


MERCUCIO.- Como el arengue enjuto que ha descargado los 
huevos; oh, carne, oh carne, ¡cómo te has pescificado! 
Ahora está para las formas en las que fluía Petrarca; Laura, 
ante su dama, es la perol de la cocina— aunque, bueno, ella 
tenía quien la rimara mejor. Dido: una dama de 
denominación dudosa; Cleopatra: gitana casquivana; 
Helena y Hero: hediondas y herejes; y Tisbe: una tirada— 
aunque algo tenía. 

Entra Romeo 
Signor Romeo, ¡bonjour! He ahí un saludo francés para sus 
pantalones afrancesados, que así se despiden ellos. Bonito 
nos la jugaste anoche. 


ROMEO.- Buenos días a los dos. ¿Qué les jugué anoche? 


MERCUCIO.- La carta de despedida ciertamente no, que te 
barajaste sin jugarla. 


ROMEO.- Perdón, buen Mercucio, que mi asunto era grave y en 
tales circunstancias un hombre puede dispensar de la 
cortesanía. 


MERCUCIO.- Así suele ocurrir a expensas de las cortesanas: se 
dispensa de mucho de lo que uno tiene. 


ROMEO.- No hay nada como dar una buena cortesía. 


MERCUCIO.- Y tú muy gentilmente la has dado. 
ROMEO.- Qué forma tan cortés de decirlo. 
MERCUCIO.- Es que soy la flor y nata de la cortesía. 
ROMEO.- Y más flor que nata. 

MERCUCIO.- De forma innata. 

ROMEO.- Yo en cambio soy la nata en muchas flores. 


MERCUCIO.- Claro, sígueme la broma ahora, hasta que se te cuaje, 
que cuando lo florido se te acabe, la broma florecerá a 
pesar de tu singular ingenio. 


ROMEO.- Oh singular agudeza, ningún ingenio aguanta a tu 
lánguida lengua. 


MERCUCIO.- Ven, ponte en el medio, buen Benvolio, que mi 
ingenio mengua. 


ROMEO.- Largo, largo, o declararé que mi ingenio se impone. 


MERCUCIO.-— No, no, que si esto se alarga más yo más me corto, 
porque tengo claro que para hacer el ganso tus sinsentidos 
le ganan a mis cinco. ¿Acaso estamos aquí para hacer el 
ganso? 


ROMEO.- Nunca has estado para nada más que no sean gansadas. 
MERCUCIO.- Te daré un picotazo por esa broma. 

ROMEO.- No, mordaz ganso, no me muerdas. 

MERCUCIO.- Tu humor es mordaz, pero también bastante agrio. 
ROMEO.- ¿No es acaso lo agrio lo que mejor sazona el ganso? 


MERCUCIO.- Cómo estiras tu ingenio, que de una magra pulgada 
sacas una jugosa yarda. 


ROMEO.- Y esa yarda en el ganso hace un ganso jugoso. 


MERCUCIO.- Eh, ¿es que acaso no es esto mejor que andar 
gruñendo por amor? Ahora andas sociable, ahora eres 
Romeo; ahora eres lo eres por arte y por parte, porque ese 
baboso amor es como una gran anormal que corre 
boquiabierto de arriba abajo viendo en qué buzón mete su 
paquete. 


BENVOLIO.- Para, para. 
MERCUCIO.-— ¿Me pides que pare, justo ahora, a contrapelo? 
BENVOLIO.- Si no, lo vas a hacer muy largo. 


MERCUCIO.- Te engañas, lo encogería, que ya estaba a punto de 
acabar en el meollo del asunto, y no pretendía alargar la 
cosa más de lo necesario. 


Entran la nodriza y Pedro 


ROMEO.- He ahí un curioso aparejo; ¡barco a la vista, barco a la 
vista! 


MERCUCIO.- Dos, dos; una camisa y un camisón. 
NODRIZA.— ¡Pedro! 

PEDRO.- Voy. 

NODRIZA.— Pedro, mi abanico. 


MERCUCIO.- Buen Pedro, para que esconda la cara, que su 
abanico es su cara amable. 


NODRIZA.— Dios les de buenos días, caballeros. 
MERCUCIO.— Dios le dé buenas tardes, caballera. 
NODRIZA.— ¿Ya es la tarde? 


MERCUCIO.-— Ni más ni menos, le digo, pues la vulgar mano del 
dial está erecta hacia el mediodía. 


NODRIZA.- ¡Fuera de aquí! ¿Qué clase de hombre eres? 


ROMEO.- Uno, caballera, que Dios creó para que él solito se eche 
a perder. 


NODRIZA.- A fe mía, muy bien dicho; «para qué él mismo se eche 
a perder», dice. Caballeros, ¿puede alguno decirme dónde 
puedo encontrar al joven Romeo? 


ROMEO.- Yo se lo puedo decir, pero el joven Romeo será más 
viejo cuando lo encuentre que lo que era antes de empezar 
a buscarlo. Yo soy el más joven con ese nombre, a falta de 
uno mejor. 


NODRIZA.- «Bien» dicho. 


MERCUCIO.- ¿Bien aunque está a falta de uno mejor? Muy bien, 
¿no?; muy filosófico, muy filosófico. 


NODRIZA.- Si usted es él, señor, desearía hablarle en privado. 
BENVOLIO.- Antes hablar en privado que estar del hablar privado. 


MERCUCIO.- Tanto privado es de depravados. ¡Depravado a la 
vista! 


ROMEO.- ¿Por dónde? 


MERCUCIO.- Por un lugar privado, señor; lamento privarlo de esa 
parte, pero esa parte es privada, y esas partes a usted lo 
privan. 

Aunque sea carne magra, 

aunque esté toda gastada, 

no prohíbas carne vieja 

porque algo te satisface— 

porque algo te satisface, 

y también algo te llena. 

Romeo, ¿vendrás adonde tu padre? Que allá comeremos. 


ROMEO.- Para allá voy. 
MERCUCIO.- Hasta luego, vieja señora. Insaciable. 


Vanse Mercucio y Benvolio 


NODRIZA.- Ruego me diga, señor, ¿qué personaje insolente era 
este, con tantísima cuerda? 


ROMEO.- Un caballero, nodriza, al que le encanta escucharse 
hablar, y que, si se le da cuerda, en ella se estirará. 


NODRIZA.- Se verá en la cuerda floja si sigue hablando de mí; yo 
lo bajo, aunque sea más vigoroso que yo, a él y a otros 
veinte de su calaña; y si no puedo, encontraré quien pueda. 
¡Mísero sinvergiienza! No soy una de sus chiquillas, no soy 
una bandida de su pandilla. Y tú ahí parado y que yo sufra 
que cualquier bribón haga conmigo lo que quiera. 


PEDRO.- No vi que haya hecho con usted lo que quisiera, si no, yo 
también hubiera desenvainado. Lo digo porque yo 
desenfundo tan rápido como cualquier otro si veo la 
ocasión para una buena refriega, y si la ley me avala. 


NODRIZA.- Ahora, juro que estoy tan tocada que parte de mí aún 
se estremece. Mísero sinvergiienza. Permítame una palabra, 
caballero: Y como le dije, mi joven pichona me pidió que le 
buscara; lo que me pidió que le diga, me lo guardo; pero 
primero déjeme decirle, si es que usted la ilusiona con un 
paraíso de tontos —como le llaman- será una gran 
malacrianza, como le dicen, porque la gentil dama es joven; 
y, entonces, si usted le es falso, si usted la trata mal, será un 
mal que no es digno de ninguna gentil dama, y un muy mal 
trato. 


ROMEO.- Nodriza, recomiéndome ante su señora y ama; le 
prometo a usted que... 


NODRIZA.-— Doy fe que es de buen corazón y eso le diré. ¡Ay, 
señor! ¡Qué contenta se pondrá! 


ROMEO.- ¿Qué le va a decir, nodriza? Aún ni me escucha. 


NODRIZA.- Le diré, señor, que usted promete, lo que es, según 
entiendo, una oferta muy caballerosa. 


ROMEO.- Pídale que se ingenie la manera 


de venir a confesarse esta tarde, 

y allí, en la celda de fray Lorenzo, 
recibiremos más de un sacramento. 
Esto por sus molestias. 


NODRIZA (guardándose el dinero).- No hace falta. 
¿Esta tarde, señor? Allí estará. 


ROMEO.- Y quédese cerca de la abadía, 
en una hora verá a uno de mis hombres, 
con tres cuerdas hechas una escalera 
para que me icen hacia mi alegría 
en el curso de la secreta noche. 
Adiós; pagaré su fidelidad; 
adiós; háblele a su dama de mí. 


NODRIZA.-— Que Dios lo bendiga. Pero antes de irme... 
ROMEO.- ¿Qué cosa dice, querida nodriza? 


NODRIZA.- ¿Es su hombre de confianza? ¿No ha oído 
que entre dos solo se guardan secretos 
si uno muere? 


ROMEO.- Es de temple de acero. 


NODRIZA.— Bueno, señor, mi ama es la señora más dulce. 
¡Válgame Dios! Cuando era una pequeña parlanchina... 
¡Ah! Ha venido un noble, un tal Paris, al que le gustaría 
clavarle el diente; pero ella, buena cual es, antes se metería 
con un sapo, un sapo, le digo, antes de ceder con él; a veces 
la molesto y le digo que Paris es el hombre adecuado, pero 
le aseguro que, cuando se lo digo, se pone ella pálida como 
cualquier sábana en el mundo mundial. ¿Romeo y romero no 
empiezan ambas con la misma letra? 


ROMEO.- Sí, ambas con la misma erre; ¿y qué hay con eso? 


NODRIZA.- No, graciosito, que el hierre es el de los caballos, ¿o 
usted dice que también tiene algo como el caballo? Bueno, 
no sabe usted la de frases hermosas que tiene ella de usted 


y del romero, bien le haría oírlas. 
ROMEO.- Recomiéndeme ante su señora. 
Vase Romeo 
NODRIZA.- ¡Ay, mil veces! ¡Pedro? 
PEDRO.- Voy. 
NODRIZA.- Ve primero y ve deprisa. 


Vanse 


1. Por «Tibert», personaje de Ernest Martin, ed., Le Roman de Renart 
(Estrasburgo: K.J. Tribner, 1882), [1], [21, [31]. [<] 


Escena 4 


Un jardín 
Entra Julieta 


JULIETA.— Las nueve eran al partir la nodriza, 
y dijo que tardaría media hora; 
quizás no pudo verle— no, eso no; 

¡va cual coja!; el heraldo de amor 
tendría que ser sólo el pensamiento, 
que se desliza diez veces más rápido 
que del sol los rayos cuando despeja 
las sombras sobre las bajas colinas; 
por eso de Amor tiran las palomas, 
por eso tiene el ágil cupido alas; 
ahora que el sol corona la cima 
de esta jornada, que de nueve a doce 
hay tres horas, ella aún no aparece; 
si tuviera afectos y sangre joven 
se movería veloz, como un dardo, 
y diera ya con lo mío a mi amado 
para luego entregarme a mí las suyas. 
Pero los viejos imitan a los muertos, 
cual plomo pálidos, pesados, lentos. 
Entran la nodriza y Pedro. 
Oh, Dios, allí viene; dime, ¿lo viste? 
Oh dulce nodriza, ¿qué nuevas hay? 
Que tu hombre se vaya. 


NODRIZA.- Espera afuera. 
Vase Pedro 


JULIETA.- Bien, buena nodriza... ¿Y esa cara? 
las noticias que traigas, aunque malas, 
dilas con normalidad; si son buenas, 
me las amargarás con esa mueca. 


NODRIZA.- Estoy acabada, deme un minuto; 
ay, mis pobres huesos, y ¡qué cansancio! 


JULIETA.— Te cambio mis huesos por tus noticias: 
ven, sé buena, habla; habla, sé buena. 


NODRIZA.- Dios, ¿cuál es el apuro? ¿No puede quedarse quieta un 
segundo? ¿No ve acaso que estoy sin aliento? 


JULIETA.— ¿Cómo estás sin aliento pero puedes 
decir igual que no tienes aliento? 
la excusa que haces con esta demora 
es más larga que el relato que excusas; 
son nuevas buenas o males, dime eso; 
di eso, y quieta esperaré detalles; 
satisfáceme, ¿son buenas o malas? 


NODRIZA.-— Bueno, has elegido lo que un tonto elegiría— no sabes 
cómo elegirlos. No, a él, no. A pesar de que su cara sea 
mejor que cualquier otra cara, y que sus piernas sean 
mejores que las de todos los demás, sus manos y sus pies, y 
su cuerpo, aunque no sean la gran cosa, no tienen 
comparación. No es la flor de la cortesía, pero es gentil 
como un corderito. Haga lo que quiera, niña, y sirva a Dios. 
¿Y qué, ya comió? 


JULIETA.- No, no, pero esto yo ya lo sabía. 
¿Y qué dice de casarnos? ¿Qué hay de eso? 


NODRIZA.- Ay, Dios, ¡cómo me duele la cabeza!, 
me retumba cual si fuera a romperse; 
mi espalda, por otra parte, ¡mi espalda! 
que le pese el corazón por mandarme 
a morirme de tanto correteo. 


JULIETA.- Cierto es, y lamento que estés así; 
Y bueno, dulce, querida nodriza, 
di, mi bien, ¿qué más te dijo mi amado? 


NODRIZA.— Su amado dice, como un caballero, 
como un muy cortés, amable y buen mozo, 
que hasta virtuoso es... ¿dónde está su madre? 


JULIETA.-— ¿Mi madre? Pues por aquí debe andar; 


¿dónde más? Qué respuesta para rara. 
«Su amado dice, como un caballero, 
¿dónde está su madre?». 


NODRIZA.- Ay, ¡Santa Virgen! 
¡Qué impaciencia, calamidad bendita! 
¿Esto es lo que hay para mis pobres huesos? 
A partir de hoy, lleve usted sus mensajes. 


JULIETA. ¡Cuántas quejas! Ven, qué dice Romeo. 
NODRIZA.- ¿Tiene permiso para ir a confesarse hoy? 
JULIETA.- SÍ. 


NODRIZA.- Entonces vaya a donde fray Lorenzo, 
que un esposo espera hacerla su esposa. 
Ora la sangre juega en sus mejillas, 
sonrojándose ante toda noticia; 
pronto, a la iglesia, y yo debo irme 
a dar con la escalera con que amor 
subirá al nido cuando ya anochezca. 
Cual esclavo trabajo por su gozo, 
pero esta noche, usted pagará. 
Vaya, y yo a comer; vaya a la celda. 


JULIETA.- Adiós, ¡la buena fortuna me espera! 


Vanse 


Escena 5 


Una celda 
Entran fray Lorenzo y Romeo 


FRAY LORENZO.-— Que los cielos a este acto le sonrían, 
para que luego el arrepentimiento 
no nos apesadumbre en sus castigos. 


ROMEO.- Sí, pero aunque luego venga la pena, 
no será contrapeso a la alegría 
que me da un minuto de su mirada; 
junte nuestras manos con sus palabras 
y que la muerte, que al amor devora, 
haga lo que quiera, a mí me basta 
llamarla mía. 


FRAY LORENZO.- La pasión violenta 

con violencia acaba y muere en la gloria: 

cuando se besan el fuego y la pólvora, 

ambas se gastan; aun la mejor miel 

es detestable en su entera delicia, 

y al probarla al apetito derroca; 

si amas poco a poco, amarás mucho: 
Entra Julieta 

Aquí viene ella— un pie tan ligero 

no agotará nunca la eterna chispa; 

un amante puede subirse al hilo 

que erra liberalmente en el verano 

sin caer, tal es su levedad vana. 


JULIETA.— Buenas tardes, místico confesor. 

Romeo besa a Julieta 
FRAY LORENZO.-— Que Romeo te agradezca por ambos. 
JULIETA.- Y a él con la misma moneda pago. 


ROMEO.- Ah, Julieta, si mide tu alegría 


tanto como la mía, y si tu arte 

de blasonamiento a la mía excede, 
endulza con tu aliento el aire y deja 
que la pudiente lengua de la música 
nos desvele la fantasía alegre 

que del uno en el otro recibimos. 


JULIETA.- Idea que es más materia que versos, 
que es sustancia, y no solo ornamentos. 
Sólo el pobre puede contar sus bienes, 
mi amor se ha elevado con tales creces 
que no puedo contar más cuanto tengo. 


FRAY LORENZO.- Vengan, que haremos lo que haremos presto; 
yo no los dejaré hasta el momento 
que la Iglesia los haga uno en dos cuerpos. 


Vanse 


Acto III 


Escena 1 


Una calle 
Entran Mercucio y su paje, y Benvolio 


BENVOLIO.- Te ruego, Mercucio, que nos marchemos: 
hace calor, los Capuleto rondan, 
y si nos vemos, seguro habrá gresca: 
que con este calor, la sangre hierve. 


MERCUCIO.-— Tú eres de esos que al entrar en los confines de una 
taberna, truena la espada sobre la mesa y le dice «¡ojalá 
Dios no quiera que te necesite!», y cuando se le sube la 
segunda copa, por cualquier vaina desenvaina, cuando en 
realidad no hace falta. 


BENVOLIO.- ¿Yo? ¿Así dices tú que soy yo? 


MERCUCIO.- Eres tan mal genio como cualquiera con un genio 
italiano; apenas te provocan te fastidias, y eres fastidioso 
cuando te provoca. 


BENVOLIO.- Soy sin par. 


MERCUCIO.- Porque donde haya un par como tú, pronto no 
quedará ninguno, pues el uno mataría al otro. ¿Tú? Ay, tú 
te ofendes si un hombre tiene un pelo más en la barba que 
tú. Te ofendes si un hombre casca una nuez sólo porque tus 
ojos son almendra. Ojo con esos ojos que buscan pleito. Tu 
cuerpo está tan lleno de pelea como un huevo está lleno de 
sustancia, pero de tanto batirte te lo han roto más que a 
una cáscara. Una vez te batiste con un hombre que tosía 
por la calle porque despertó a tu perro que dormía en el sol. 
¿No te peleaste con un sastre porque usaba un jubón nuevo 
antes de la Pascua? ¿Y con otro porque ataba sus zapatos 
nuevos con cordones viejos? ¿Y a mí me quieres hablar 
sobre reñir? 


BENVOLIO.- Si yo fuera tan peleón como tú lo eres, cualquier 
hombre podría hacer posesión efectiva de mis bienes en una 
hora y cuarto. 


MERCUCIO.-— De tus bienes y de tus males. 

Entran Tibaldo y los hombres de los Capuleto 
BENVOLIO.- Por mi alma, aquí vienen los Capuleto. 
MERCUCIO.- Y por mi rabadilla, no me importa. 


TIBALDO.- Estate atento, que les hablaré. 
Caballeros, que tengan buenas tardes; 
una palabra con uno de ustedes. 


MERCUCIO.- ¿Y sólo una palabra para sólo uno de nosotros? 
Acompáñala con algo: que sea una palabra y un golpe. 


TIBALDO.- Señor, a mí no me lo tiene que pedir dos veces, si se 
me da la ocasión. 


MERCUCIO.- ¿No puede tomarse la ocasión sin que se la den? 
TIBALDO.- Mercucio... De la banda de Romeo. 


MERCUCIO.- ¿Banda? ¿Qué, nos toma por músicos? Verá que estos 
músicos no tienen muchos acordes. Aquí mi batuta, para 
hacerlo bailar. Por los callos de Dios, en «banda», dice. 


BENVOLIO.- Aquí estamos donde la gente ronda; 
o nos guardamos en lugar privado 
y hablamos en calma de nuestro agravio, 
o nos marchamos- que aquí nos ven todos. 


MERCUCIO.- Pues para eso es que la gente tiene ojos: 
que nos miren, yo por nadie me muevo. 


Entra Romeo 


TIBALDO.- Ah, ya nada, ve, no más, que este es mi hombre. 


MERCUCIO.- Cuélguenme si el que viene es hombre suyo; 
si lo lidera al campo, él lo sigue: 
en ese sentido, tiene razón. 


TIBALDO.- Romeo, el cariño que te tengo 
no me permite decirte más que esto: 
tú no eres más que un villano. 


ROMEO.- Tibaldo, 
la razón para quererle lo excusa 
de responderle como se merece. 
«Villano» no soy, y entonces, adiós, 
que veo que no me conoce. 


TIBALDO.-— Joven, 
esto no te excusa de las injurias 
que me has hecho; regresa y desenvaina. 


ROMEO.- Protesto que yo nunca lo he injuriado, 
y no entenderá lo que yo lo quiero 
hasta que sepa de mi amor la causa. 
Capuleto, pues, nombre al que yo quiero 
como al mío, estece satisfecho. 


MERCUCIO.- ¡Deshonrosa calma, vil sumisión! 
Esto con un estocazo se arregla. 
¿Te marchas, Tibaldo, atrapa-ratas? 


TIBALDO.- ¿Y tú qué quieres de mí? 


MERCUCIO.- Buen rey de los gatos, nada más que una de sus siete 
vidas: con ella aspiro tomarnos más confianza, y según 
usted me corresponda, arrancharle las otras seis; ¿no 
arrancará a su espada de su funda tomándola por la oreja?; 
pronto, que la mía estará sobre las suyas antes de que la 
saque. 


TIBALDO.- Aquí estoy. 
ROMEO.- Gentil Mercucio, guarda tu estoque. 


MERCUCIO.- A ver, señor, su «passado». 


Mercucio y Tibaldo se baten 


ROMEO.- Desenvaina, Benvolio, y desármalos. 

(Romeo se cruza, intentado separar a los contendientes) 

Caballeros, cesen su desafuero, 

Tibaldo, Mercucio, el mismo príncipe 

prohibió en Verona estas tropelías. 

(Tibaldo hiere fatalmente a Mercucio por debajo de los brazos de 

Romeo) 

¡no, Tibaldo!, ¡buen Mercucio! 


Vanse Tibaldo y los Hombres de los Capuleto 


MERCUCIO.- Me dio. 
Me despachó. Una plaga en sus casas. 
¿Es que se ha ido sin llevarse nada? 


BENVOLIO.-— ¿Qué, estás herido? 


MERCUCIO.- Sí, un arañazo- y con eso basta. 
¿Y mi paje? Ve, busca un cirujano. 


Vase el paje 
ROMEO.- Fuerza, hombre, no puede ser mucho el dolor. 


MERCUCIO.-— No, no es ni tan grave como un tenor, ni tan ancho 
como la puerta de una iglesia, pero es suficiente. Pregunta 
por mí mañana y no podré levantarme para atenderte; me 
parece que estoy siendo desterrado de este mundo. Por los 
callos de Dios, un perro, una rata, un gato matan a un 
hombre a arañazos; un presuntuoso, un truhan, un villano 
que pelea como un libro de matemáticas. ¿Por qué rayos te 
nos cruzaste? Bajo tu brazo fue que me hirió. 


ROMEO.- Pensé que era lo mejor. 


MERCUCIO.— Llévame a una de estas casas, Benvolio, 
que me desmayo. Y sobre sus casas, 
que caiga sobre cada una una plaga; 
han hecho de mí carne gusanos. 
Ya estoy, ya estuve. Sobre vuestras casas. 


Benvolio vase con Mercucio 


ROMEO.- Este caballero, deudo del príncipe, 
mi verdadero amigo, recibió 
a nombre mío su herida mortal; 
mi reputación Tibaldo calumnia 
tras una hora de ser también mi primo. 
Oh mi dulce Julieta, tu belleza 
me ha hecho afeminado y destemplado 
el acero de mi valor. 


Vuelve Benvolio 


BENVOLIO.— Romeo, 
nuestro valiente Mercucio se ha muerto; 
ese espíritu que anhelaba el cielo 
muy pronto ha desdeñado a esta tierra. 


ROMEO.- El aciago destino de esta fecha 
de otras fechas depende, mas las penas 
que a otros terminarán, hoy empiezan. 


BENVOLIO.- Allí regresa el furioso Tibaldo. 
Vuelve Tibaldo 


ROMEO.- ¿Se vanagloria, y Mercucio muerto? 
¡Vete al cielo, lenidad respetuosa, 
para que la ciega furia me guíe! 
Tibaldo, devuelvo lo que me diste, 
villano, que Mercucio aún ronda 
por sobre nuestras cabezas y clama 
por que la tuya vaya a acompañarlo. 
Tú o yo, o ambos; alguien ha de ir. 


TIBALDO.— Muchacho, como tú con él andabas, 
vete con él. 


ROMEO.-— Que esto lo decida. 


Se baten 
Muere Tibaldo 


BENVOLIO.- ¡Vete, Romeo! El pueblo está agitado, 
y él, muerto. No te quedes parado, 
si te aprehenden, te condenará 
a muerte el príncipe; ¡pues vete ya! 


ROMEO.- ¡Soy un peón de la fortuna! 
BENVOLIO.-— ¿Por qué te quedas? 


Vase Romeo 
Entran Ciudadanos 


CIUDADANO.- ¿Para dónde fue el que mató a Mercucio? 
¿A dónde huyo Tibaldo el asesino? 


BENVOLIO.- Allí está Tibaldo. 


CIUDADANO.- Venga conmigo, 
en nombre del príncipe, obedezca. 


Entran Éscalo, su sirviente, Montagúe, la Señora de Montagúe, Capuleto 
y la Señora de Capuleto 


ÉSCALO.- ¿Quiénes instigaron esta reyerta? 


BENVOLIO.- Yo, noble príncipe, decirle puedo 
los detalles de este fatal suceso; 
el que aquí yace, muerto por Romeo, 
mató a su deudo, al bravo Mercucio. 


SEÑORA DE CAPULETO.- ¡Oh, Tibaldo, oh hijo de mi hermano! 
¡Príncipe!, ¡esposo!, ¡han derramado 
de mi pobre la sangre! Si es, ¡oh príncipe! 
justo, la nuestra, regada, le exige 
que la de ellos la nuestra indemnice! 
Oh, sobrino, sobrino. 


ÉSCALO.- Di, Benvolio, 
¿quién instigó esta reyerta sangrienta? 


BENVOLIO.- A Tibaldo, quien aquí muerto yace, 
la mano de Romeo lo mató; 


Romeo, que bien le habló, le pidió 

que pensara en cuan innecesario era 
este lance, recordando, además, 

que a su alteza nada le placería. 

Todo esto le dijo tranquilamente, 

con aliento gentil, mirar sereno, 

y hasta con las rodillas humilladas. 
Mas no pudo hacer paces con el ímpetu 
de Tibaldo, necio a la paz, que blande 
su acero frente al pecho de Mercucio, 
quien, ardido, lo que le dan devuelve, 
y con furia marcial, con una mano 
rechaza la fría muerte, con la otra 

se la devuelve a Tibaldo, quien, ágil, 
le responde. «¡Parad!» Romeo grita, 
«amigos, deténganse», les suplica, 

y más veloz que su voz son sus brazos, 
que ellos las puntas fatales humillan; 

y mientras se apura a ponerse entre ellos, 
bajo su brazo un ruin Tibaldo agrede, 
y da en la vida de Mercucio el fuerte, 
y luego huye. Mas pronto ante Romeo, 
quien recién concebía una venganza, 
vuelve, y a ello, cual rayo, se ponen. 
Antes de que pueda yo intervenir, 

ya estaba muerto el fuerte de Tibaldo; 
mientras cae, Romeo se escabulle. 

Esta es la verdad, si no, que me maten. 


SEÑORA DE CAPULETO.- Mas él es de los Montagiie un pariente; 
no habla la verdad, por afecto miente; 
veinte de ellos hubo en esta refriega, 
y entre ellos, sólo una vida se llevan; 
pido equidad, y usted, príncipe, dela: 
si Romeo mató, que él también muera. 


ESCALO.— Romeo lo mató, y él a Mercucio; 
¿quién nos resarce ahora el precio suyo? 


MONTAGUE.- Romeo no, que es de Mercucio amigo; 


su crimen fue imponer legal castigo. 


ÉSCALO.- Y por este crimen queda exiliado: 
desde ahora es Romeo desterrado; 
me incumbe lo que vuestro odio suscita, 
pues riega mi sangre sus rudas cuitas: 
mas le impondré una multa tan alta 
que lamentara verla derramada; 
soy sordo a sus ruegos y a sus excusas, 
y no hay lágrimas que a su abuso suplan. 
Ojalá Romeo se marche rápido, 
que donde lo encontremos, lo matamos. 
Llévense el cuerpo, y atiendan mis normas: 
la piedad mata si de matar perdona. 


Vanse 


Escena 2 


Un cuarto 
Entra Julieta 


JULIETA. Galopen con prisa, ígneos corceles, 
do Febo mora, como si el auriga 
Faetón os azotara al oeste 
y trajera pronto al cielo nublado; 
abre tu velo, oh noche amatoria, 
para que al guiño del ojo furtivo 
mi vera en sigilo Romeo asalte; 
los amantes ven su amoroso rito 
por sus bellezas: o si amor es ciego, 
va bien con la noche. Ven, sobria noche, 
tú, modesta matrona, siempre en negro, 
y enséñame a perderme al ir ganando 
cuando estén en juego nuestras purezas, 
vela el rubor que bate en mis mejillas 
con tu manto hasta que el amor ingenuo 
aprenda a actuar con humildad sencilla; 
Ven, noche; ven, Romeo; ven, tú que eres 
día en la noche; oh, ven, que estarás 
en las alas de la noche, más blancas 
que nieve fresca en el lomo de un cuervo; 
ven, gentil noche; ven, noche amorosa, 
dame mi Romeo, y cuando muera, 
llévalo y hazlo pequeñas estrellas, 
que él será un rostro nocturno tan bello 
que el mundo entero adorará la noche, 
olvidando al escandaloso sol. 
Oh, me he comprado un nido de amor 
pero aún no tomo posesión de él; 
me he vendido, pero aún no me entrego. 
Ay, esta noche es igual de tediosa 
como lo es la víspera de una fiesta 
a un niño ansioso por estrenar prendas. 
Ya viene mi nodriza y trae nuevas— 
una lengua que menciona a Romeo 


se dota de celestial elocuencia. 

Entra la nodriza 
¿Di, nodriza, qué hay de nuevo? ¿Qué tienes? 
¿Son las cuerdas que te pidió Romeo? 


NODRIZA.- SÍ, sí, la escalera. 
JULIETA. Ay, ¿qué pasa? ¿Por qué escurres tus manos? 


NODRIZA.- ¡Ay! ¡Ayayay! ¡Ha muerto, está muerto! 
¡Estamos desechas, niña, desechas! 
Triste día, se ha ido, lo han matado. 


JULIETA.— ¿Puede el cielo ser así de malvado? 


NODRIZA.-— No, Romeo puede, el cielo, no; 
Romeo, ¿quién lo creyera? ¡Romeo! 


JULIETA.— ¿Qué demonio eres, que así me atormentas? 
Esta tortura es el infierno lúgubre. 
¿Se ha matado? Apenas digas «sí», 
esas letras me envenenarán más 
que la mirada de la cocatriz. 
Si hay tal sí, yo dejaré de ser yo, 
oh, si es así, dilo, y que así sea, 
Si está muerto, di sí, si no, di no. 
dos letras deciden mi bien o pena. 


NODRIZA.- Sí vi la herida, yo misma la vi, 
aquí mismo, en su varonil pecho. 
un pobre cuerpo, cuerpo ensangrentado, 
manchado en sangre, y cual nieve pálido, 
bañado en sangre; yo desmayé al verlo. 


JULIETA. Rómpete, corazón en bancarrota; 
a la cárcel, ojos- ya no sois libres; 
polvo, al polvo vuelve, ya nada sientas, 
y con Romeo quédate en un féretro. 


NODRIZA.-— Oh, Tibaldo; oh, Tibaldo, mi amigo, 
¡cortés Tibaldo, honrado buen hombre! 


que yo viva para verlo morir. 


JULIETA.— ¿Cuántos vientos hacen esta tormenta? 
¿Romeo matado, Tibaldo muerto?, 
¿mi querido primo, mi amado dueño? 
Que la trompeta del juicio resuene, 
porque ¿quién vive si estos dos se mueren? 


NODRIZA.— Tibaldo se fue, lo mató Romeo, 
y fue ahora Romeo desterrado. 


JULIETA.— ¿Fue Romeo quien derramo su sangre? 
NODRIZA.- Sí, así fue; qué día, así fue. 


JULIETA. ¡Alma de serpiente vestida en pétalos! 
¿Tuvo algún dragón una mejor cueva? 
Hermoso tirano, endiablado ángel, 
¡cuervo vestido en plumas de paloma, 
cordero que acomete como un lobo, 
ruin sustancia en un empaque divino! 
justo lo opuesto de lo que justo era, 
¡maldito santo, honrado villano! 

Natura, ¿qué hacías en el infierno 

cuando encerraste un alma de demonio 
en el cielo mortal de su piel dulce. 
¿Cuándo hubo un libro con tal vil materia 
encuadernado con tanta belleza? 

Oh, que el engaño viva en tal palacio. 


NODRIZA.-— No hay sinceridad, no hay honestidad, 
no hay fe en los hombres. Son todos perjurio; 
todo lo perjuran, todo lo abjuran, 
todos nos engañan, todos son nada. 

¡Eh! ¿Y mi hombre? ¡Tráeme un aguardiente! 
Estas pesadumbres, estos lamentos, 

estas penas son las que me envejecen. 

Que la vergijenza se haga con Romeo. 


JULIETA.- ¡Bífida lengua la que eso desea!, 
pues la vergúenza se avergiienza ante él, 


que él es trono do el honor se corona 
monarca único de toda la tierra. 
Qué bestia fui regañándolo así. 


NODRIZA.-— ¿Has de hablar bien del que mató a tu primo? 


JULIETA.— ¿He de hablar mal de aquel que es mi marido? 
Pobre, ¿qué lengua alisará tu nombre, 
señor mío, si yo ya lo mancillo 
a tres míseras horas de casarnos? 

Mas, traidor, ¿por qué mataste a mi primo? 
Es que ese traidor te hubiera matado. 
Atrás, tontas lágrimas, a sus fuentes, 
que sus tributos son para las penas, 

y ustedes se dan a lo que es alegre. 
Ese al que Tibaldo hubiere matado, 
mi esposo, vive; y Tibaldo ha muerto, 
el que hubiera asesinado a mi esposo. 
Esto me conforta, mas, ¿por qué lloro? 
Había una palabra aún peor 

que la muerte de mi primo Tibaldo 
que me mató. Feliz la olvidaría, 

pero, oh, a mi memoria presiona 

cual la culpa hace con un pecador. 

Él muerto, y Romeo desterrado. 

Eso, desterrado, esa palabra, 

ha matado a mil Tibaldos. Su muerte 
ya era pena suficiente, mas falta. 

Si la miseria detesta andar sola 

y busca enfilarse con otras penas, 
¿por qué mejor no dijo al anunciar 

la muerte de Tibaldo que con él 
murieron mi padre, mi madre, o ambos, 
incitándome a un lamento ordinario? 
Mas soltar tras la muerte de Tibaldo 
«Romeo desterrado», eso es padre, 
madre, Tibaldo, Romeo, Julieta, 

todos asesinados, todos muertos. 
Romeo desterrado, y no hay fin 

no hay límite, medida, o confín, 


en la muerte que esas palabras cierran, 
ni palabras que abarquen esa pena. 
Dime, ¿dónde están mis padres, Nodriza? 


NODRIZA.- Ante el cuerpo de Tibaldo hechos trizas. 
¿Quieres ir con ellos? Te llevaré. 


JULIETA.- Con lágrimas sus heridas atienden; 
yo gastaré, cuando las de ellos sequen, 
las mías por Romeo desterrado. 
Coge las cuerdas; oh cuerdas, qué engaño, 
el de ellas y el mío: nunca Romeo 
usará este camino hasta mi lecho, 
y ora yo, doncella, muero doncella 
y viuda; ven, nodriza; vengan, cuerdas, 
yo iré a la muerte en mi cama nupcial 
y ella -y no Romeo- me tomará. 


NODRIZA.— Vuele a su cuarto; buscaré a Romeo 
y él la consolará; su paradero 
lo sé yo: está donde Fray Lorenzo. 
Oiga bien: su Romeo vendrá hoy. 


JULIETA.- Ve, dale este anillo a mi caballero, 
dile que venga a nuestro último adiós. 


Vanse 


Escena 3 


Una celda 
Entra fray Lorenzo 


FRAY LORENZO.- Ven, Romeo; ven, hombre temerario; 
de tu ser la aflicción se ha enamorado 
y con la calamidad te ha casado. 


Entra Romeo 


ROMEO.- Padre, ¿Qué hay de nuevo? ¿Qué manda el príncipe? 
¿Qué pena —por mano propia— me busca 
sin que yo lo sepa? 


FRAY LORENZO (aparte).— Bien lo conocen 
a este hijo las amargas compañías. 
(A Romeo) 
Te tengo nuevas del juicio del príncipe. 


ROMEO.-— ¿Qué si no el juicio final me depara? 


FRAY LORENZO.- No tan grave es el juicio que sentencia: 
no manda un entierro, si no un destierro. 


ROMEO.- ¿Destierro? Ten compasión y di muerte, 
porque el mirar del exilio me aterra 
más que la muerte; no digas «destierro». 


FRAY LORENZO.- Desde ora de Verona te destierra; 
sé paciente, el mundo es amplio y ancho. 


ROMEO.- No hay mundo sin el muro de Verona, 
si no purgatorio, tortura, infierno; 
desterrado es desterrado del mundo, 

y desterrarse del mundo es morirse; 
destierro es la muerte con otro nombre; 
llamando destierro a la muerte, corta 
mi cabeza con un hacha dorada— 

y sonríe mientras me decapita. 


FRAY LORENZO.- ¿Desagradecido? ¡Mortal pecado! 
Si bien tu culpa a nuestra ley es muerte, 
al ponerse de tu lado, el príncipe 
generosamente apura la ley, 
y torna esa negra palabra, muerte, 
en destierro, ¿y no ves que es piadoso? 


ROMEO.- Tortura, no piedad; aquí está el cielo 
donde Julieta vive, y los perros, 
los gatos, y hasta los mismos ratones 
—hasta las cosas insignificantes 
que aquí en el cielo viven— pueden verla, 
pero Romeo, no; pues habrá entonces 
más validez, más dignidad, más rango 
hasta en los moscardones que en Romeo; 
ellos verán la blanca maravilla 
que es la querida mano de Julieta, 
robarán la bendición de sus labios 
que, más puros que la vestal modestia, 
se sonrojan cuando entre ellos se tocan 
pues piensan que en sus propios besos pecan. 
Mas no Romeo; está desterrado; 
sus dones son para los moscardones, 
que son libres, cuando yo debo huir. 
¿Y dice que el destierro no es la muerte? 
¿No tendrá un veneno, o un buen cuchillo, 
u otro medio que este fin justifique 
que no sea desterrarme a morir? 
¿Destierro? Oh, fraile, esa palabra 
suena entre los malditos del infierno- 
alaridos la atienden; ¿cómo puede, 
siendo espiritual confesor, divino 
absolvedor del pecado, y además 
mi amigo profeso, vilipendiarme 
con aquella palabra desterrado? 


FRAY LORENZO.- Amante insensato, óyeme un poco. 
ROMEO.- ¿Y? Otra vez me hablará de destierro. 


FRAY LORENZO.- Te daré armadura contra ese mal- 


un bálsamo para todos los males: 
la filosofía— que te conforte 
a pesar de tu destierro. 


ROMEO.- «Destierro»; 
guarde la filosofía, a menos 
que pueda ella hacer una Julieta, 
desarraigar a toda una ciudad, 
o revertir la condena de un príncipe; 
de nada ayuda, para nada sirve, 
no me diga más. 


FRAY LORENZO.- La insensatez, veo, 
no tiene oídos. 


ROMEO.- ¿Para qué tenerlos, 
si hay muchos sabios que no tienen ojos? 


FRAY LORENZO.- Déjame hablarte de tu situación. 


ROMEO.- ¿Puede usted hablar de algo que no siente? 
Si usted fuera tan joven como yo, 
Julieta su amor, Tibaldo su muerto, 
a una hora de casarse, de amor loco 
como yo, y como yo, desterrado, 
ahí podría hablar, ahí podría 
arrancarse el cabello y caerse, 
como ahora yo caigo por que midan 
una tumba que está por excavarse. 


FRAY LORENZO.- Levántate, alguien llama; escóndete. 


ROMEO.- Que el aire que el corazón roto gime, 
cual un vapor, me guarde de su búsqueda. 


FRAY LORENZO.- ¡Cómo tocan! ¿Quién? Romeo, levántate, 
que te aprehenderán; ¡voy! ¡Ya levántate!, 
corre a mi estudio; voy en un segundo; 
por Dios, qué simple eres. ¡Ya voy, ya voy! 
¿Quién toca tan duro, qué es lo que quiere? 


NODRIZA.-— Déjeme entrar, y sabrá lo que quiero; 
Vengo de parte de Julieta. 


FRAY LORENZO.— Pase. 


Entra la nodriza 


NODRIZA (desde afuera).— Oh santo fraile, oh, dígame, santo, 
¿en dónde está el señor de mi señora, 
dónde está Romeo? 


FRAY LORENZO.- Allí— en el suelo, 
emborrachándose en sus propias lágrimas. 


NODRIZA.— Está metido en lo mismo de mi ama; 
¡la misma cosa!, ¡triste simpatía!, 
arduo apuro; ahora ella está igual, 
llora que llora, y gime que gime. 
Levántate, párate bien y sé hombre, 
por Julieta, por su bien, bien parado; 
¿por qué caes en tan profunda o? 


ROMEO.- Nodriza. 
NODRIZA.— La muerte todo lo acaba. 


ROMEO.— ¿Habla usted de Julieta? ¿Cómo está ella? 
¿Piensa acaso que soy un asesino, 
ora que he manchado la blanca infancia 
de nuestra alegría con roja sangre 
que no está muy lejos de ser la suya? 
¿Dónde está? ¿Y cómo está? ¿Y qué dice 
de nuestro oculto amor mi oculta dama? 


NODRIZA.— Oh, nada dice, señor: solo llora, 
y solo gime, y cae en su cama, 
y luego se para, llama a Tibaldo, 
llora por Romeo, y otra vez cae. 


ROMEO.- Cual si ese nombre, disparo mortal, 
la matara, cual la mano de ese hombre 
mató a su deudo. Pronto, oh fraile, dígame 


¿en dónde es esta vil anatomía 
yace mi nombre? Para desahuciarlo 
pronto de esta tan odiada morada. 


FRAY LORENZO.- Aquieta tu mano desesperada; 
eh, ¿no eres hombre?, tu forma eso acusa, 
pero tus lágrimas son femeninas 
y tu proceder salvaje denota 
la cólera irracional de una bestia; 
deforme mujer por su forma de hombre, 
amorfa bestia con la forma de ambos, 
¡estupefacto me dejas! Por mi orden, 
pensé que tu ánimo era más templado; 
¿mataste a Tibaldo? ¿Te matarás, 
matando a ella que en tu vida vive, 
autoinfligiéndote este maldito odio? 
¿Por qué renuncias a tu nacimiento, 
al cielo y a la tierra? Pues los tres, 
parto, cielo y tierra, en uno tú eres, 
porque las tres son en ti a un mismo tiempo, 
y a un mismo tiempo a las tres perderías. 
Bah, avergiienzas tu forma, tu amor, 

y tu ingenio, pues tú, cual usurero, 
tienes a los tres de sobra y ninguno 
empleas en su verdadero fin, 

que tendría que adornar a tu forma, 
tu amor, y tu ingenio. Tu noble forma 
no es más que una figurilla de cera 
alejándose del valor de un hombre; 

tu alto amor jurado es hueco perjurio— 
mata al amor que valorar juraste; 

y tu ingenio, ornamento a tu amor 

y a tu forma, se deforma en la forma 
en la que proceden las otras dos: 

cual pólvora en el polvorín del raso, 
se incinera por tu propia ignorancia 

y en vez de defenderte, te mutila; 
despiértate; tu Julieta está viva, 

y por su bien hace nada morías— 

en eso eres feliz; y a ese Tibaldo, 


que te hubiera matado, lo mataste— 
en eso eres feliz; hasta la ley, 

que amenazaba muerte, te sonríe 

y te exilia: en eso eres feliz; 

cae en ti un cúmulo de bendiciones; 
la alegría se empeña en seducirte; 
mas cual niña malcriada y taciturna, 
le haces el feo a tu buena fortuna; 
cuidado, que así se muere en miseria. 
Ve, toma a tu amor, cual lo decretado, 
asciende hasta su cuarto, ve y consuélala; 
pero no te quedes hasta el sereno, 
porque así no podrás pasar a Mantua, 
donde has de vivir hasta que se pueda 
proclamar a todos tu matrimonio, 
reconciliarte con tus amistades, 

y al príncipe rogarle su perdón, 

y llamarte, al fin, para que vuelvas 
con veinte mil veces más alegría 

que con las lamentaciones que partes. 
Vaya usted primero, bese a Julieta, 
pídale que duerma pronto a la casa— 
estarán propensos por sus penares. 
Romeo está en camino. 


NODRIZA.- Por mí, oh señor, me hubiera quedado 
toda la noche oyendo sus razones, 
¡lo que es aprender!; le diré, señor, 
a mi ama que usted viene. 


ROMEO.- Sí, y pídale 
que se prepare para castigarme. 


NODRIZA.- Este anillo, señor, me pidió darle; 
apúrese, señor, que se hace tarde. 


Vase 
ROMEO.- De qué manera esto me reconforta. 


FRAY LORENZO.- Ve pronto, buenas noches, ten en cuenta: 


o te vas antes que llegue el sereno, 

o a primera luz partes disfrazado; 

descansa en Mantua; yo daré con tu hombre 
y de cuando en cuando él te hará saber 
todas las buenas nuevas que aquí ocurran; 
dame la mano, ya es tarde, adiós, 

que te vaya muy bien y buenas noches. 


ROMEO.- Porque el bien tras el bien tanto me llama, 
un poco el mal tras este mal se apaga. 
Adiós. 


Vanse 


Escena 4 


Un salón 
Entran Capuleto, la señora de Capuleto, y Paris. 


CAPULETO.- Las cosas van mal, señor; con Julieta 
no hemos tenido tiempo para hablar. 
Verá usted, quería mucho a Tibaldo, 
y yo igual. Eh, para morir nacemos. 
Ya es muy tarde, ella no bajará; 
si no fuera porque usted está aquí, 
yo ya me hubiera metido a la cama. 


PARIS.— Donde el luto entra, los requiebres salen. 
Buenas noches, mis saludos a su hija. 


SEÑORA DE CAPULETO.- Mañana temprano sabré qué piensa, 
que hoy está en su pesada canariera. 


CAPULETO.- Yo le hago una oferta desesperada, 
don Paris, del vero afecto de mi hija; 
creo que ella hará lo que yo le diga; 
mas bien, no lo dudo; esposa mía, 
vaya usted a verla antes de ir a la cama, 
que sepa del amor de mi hijo, Paris, 

y pídale, óigame bien, que el miércoles... 
un momento, ¿qué día estamos? 


PARIS.— Lunes. 


CAPULETO.- Lunes, ¡ja!; bueno, miércoles es pronto, 
que sea el jueves. Para el jueves, dile, 
estará casada con este noble. 
¿Le parece bien?, ¿estará usted listo? 
No tiene porqué haber gran alboroto, 
uno que otro amigo, porque está claro, 
con Tibaldo recién muerto, dirán 
que somos con él desconsiderados 
si celebramos mucho; pues entonces 
sólo una media docena de amigos, 


y ya. Y a usted, ¿qué le parece el jueves? 
PARIS.— Ay, por mí que el jueves sea mañana. 


CAPULETO.- Bueno, puede irse, y que sea el jueves. 
Antes de acostarse, vea a Julieta, 
prepárela para este nupcial día. 
Adiós, señor mío. ¡Luz en mi cuarto! 
Ya es tan tarde que empieza a ser temprano. 


Vanse 


Escena 5 


Un cuarto 
Entran Romeo y Julieta 


JULIETA.— ¿Te vas ya? Falta mucho para el día; 
yo sé que fue el ruiseñor —no la alondra— 
lo que entró al tímido hueco en tu oreja; 
cada noche canta en ese granado; 
créeme, mi amor, que fue el ruiseñor. 


ROMEO.-— Fue la alondra, el heraldo del día; 
amor, mira a los envidiosos rayos 
que los encajes de las nubes cortan; 
las velas de la noche se han gastado, 
y de puntillas el jocundo día 
sobre las nubladas cimas se para. 
Debo irme y vivir— si me quedo, muero. 


JULIETA.— Yo sé que allá no está la luz del día; 
será un meteoro que el sol exhala 
para traerte esta noche su tea 
para alumbrarte tu camino a Mantua. 
Por eso, quédate, aún no has de irte. 


ROMEO.- Deja que me arresten o que me maten: 
con lo que tú quieras, yo me contento; 
diré que ese gris no viene del alba, 
que es un reflejo del ceño de Cintia, 
que las notas de la alondra no baten 
al cielo que arriba nos emboveda. 
Antes que irme, yo prefiero quedarme. 
Ven muerte, y siéntete bienvenida, 
puesto que mi Julieta así lo quiere. 
¿Cómo estás, flor? Hablemos. No es de día. 


JULIETA.- ¡Lo es, lo es! Ándate ya, ándate pronto; 
ya la alondra canta desafinada 
sus disonías y agudos incordes; 
dicen que la alondra es división dulce, 


pero no es así, porque nos divide; 
dicen que la alondra y el sapo odiado 
intercambian ojos; oh, yo quisiera 

que también intercambiaran sus voces, 
que brazo de brazo esa voz separa, 

y su diurna diana llama a cazarte. 

Oh, vete ya, más luz la luz clarea. 


ROMEO.- Más clarea, más negras nuestras penas. 
Entra la Nodriza 

NODRIZA.- Señora. 

JULIETA.— ¿Nodriza? 


NODRIZA.- Su señora madre viene a su recámara; ya ha roto el 
día, tenga cuidado, estese atenta. 


Vase 


JULIETA.— Pues, ventana, deja que entre la luz, 
y permite que la vida se vaya. 


ROMEO.- Hasta luego, hasta luego, un beso, 
y desciendo. 


JULIETA. ¿Y así es como te vas? 
Ay, amor, señor, esposo, amante, 
¿sabré de ti a cada día de la hora?, 
-que en un minuto hay muchísimos días-; 
oh, con estas cuentas, seré muy vieja 
hasta volver a ver a mi Romeo. 


ROMEO.- ¡Adiós! Juro que cada vez que pueda 
te haré llegar mis saludos, amor. 


JULIETA. ¿Crees que nos volveremos a ver? 


ROMEO.- No lo dudo, y todas estas penas 
pronto serán sólo dulces recuerdos. 


JULIETA.— Oh, Dios, ¡que tengo un mal presentimiento! 
Pienso al verte, ahora que desciendes, 
en un muerto en el fondo de una tumba— 
o mis ojos mienten, o te ves pálido. 


ROMEO.- Confía en mí, amor, que para mis ojos 
tú luces igual; es la seca pena 
que se bebe nuestra sangre. Adiós. 


Vase 


JULIETA.- Fortuna, los hombres te llaman ciega, 
¿por qué te fijas entonces en él 
que en mí se ha fijado? Mejor sé ciega, 
fortuna, para que me lo devuelvas. 


SEÑORA DE CAPULETO (desde adentro).— Eh, hija, ¿sigues 
despierta? 


JULIETA. ¿Quién llama? 
¿Mi madre, tan tarde, o tan temprano?, 
¿Qué rara cuestión la trae hasta aquí? 


Entra la señora de Capuleto 
SEÑORA DE CAPULETO.- ¿Qué pasa, Julieta? 


JULIETA.— Señora madre, 
no me siento bien. 


SEÑORA DE CAPULETO.- ¿Lloras a tu primo? 
¿Buscas desenterrarlo con tus lágrimas? 
Que aunque pudieras, ya no volverá. 
Pues déjalo ya, que un poco de pena 
muestra mucho cariño; sin embargo, 
mucha pena muestra poco intelecto. 


JULIETA.- Déjame llorar tan sentida pérdida. 


SEÑORA DE CAPULETO.- Es que así sólo sentirás la pérdida, 
pero no sentirás a quien le lloras. 


JULIETA.— Mas tras mi pérdida, que es tan sentida, 
no hay más sentido que no sea el llanto. 


SEÑORA DE CAPULETO.- Bueno, no sufrirás tanto su muerte 
como que aún viva quien lo mató. 


JULIETA.— ¿Quién, señora? 
SEÑORA DE CAPULETO.- El villano Romeo. 


JULIETA.- Villano que esté cada vez más lejos. 
Dios le perdone- yo de corazón 
lo perdono, pero él el corazón 
me enluta cual nadie había hecho nunca. 


SEÑORA DE CAPULETO.- Porque vive el asesino traidor. 


JULIETA.- Lejos del alcance de estas mis manos— 
¡ojalá sólo ellas puedan vengarlo! 


SEÑORA DE CAPULETO.- Nos vengaremos seguro, no temas. 
Ya no llores. Mandaré a alguien a Mantua, 
a donde ese renegado es que vive, 
para que le den un trago tan raro 
que pronto lo acompañará a Tibaldo: 
espero que así quedes satisfecha. 


JULIETA. Creo que nunca estaré satisfecha 
hasta verlo a Romeo- muerto tengo 
el corazón por mi infeliz pariente. 
Si usted diera con quien llevar veneno, 
metería mano por que Romeo, 
al recibirlo, durmiera tranquilo. 
Cómo detesta mi alma oír su nombre 
y no poder castigar yo su cuerpo 
con el amor que tenía a mi primo. 


SEÑORA DE CAPULETO.- Encuentra tú cómo, y yo con quien. 
Pero ahora vienen buenas noticias. 


JULIETA.- Lo bueno viene muy bien a éstas horas; 
¿y cuáles son, por favor, señoría? 


SEÑORA DE CAPULETO.- Bueno, tienes un muy buen padre, niña; 
y, para quitarte el pesar del día 
va a darte pronto un día de alegrías 
que no esperabas, ni que yo he buscado. 


JULIETA.— No cabe en mí la alegría. ¿Qué día? 


SEÑORA DE CAPULETO.- El de tu boda, niña; este jueves 
el muy galán, joven y noble conde, 
Paris, en la capilla de San Pedro, 
por suerte te hará su feliz esposa. 


JULIETA. Ni por San Pedro ni por su capilla, 
él no me hará allí su feliz esposa. 
¿Y por qué esta prisa que ya me casa 
antes de que alguien venga a conquistarme? 
Dígale a mi señor padre, señora, 
que aún no he de casarme. Cuando toque, 
juro que ha de ser antes con Romeo 
—quien, según lo que usted sabe, detesto— 
que con Paris. Noticias eran, sí. 


SEÑORA DE CAPULETO.- Habla tú con tu padre, que aquí viene, 
a ver cómo él de tu boca lo toma. 


Entran Capuleto y la nodriza 


CAPULETO.- Cuando el sol muere en el lejano ocaso, 
lo colma al aire el rocío en garúa; 
mas cuando muere el hijo de mi hermano, 
cae la tormenta. ¿Eh, y esta fuente? 
¿Qué pasa, niña?, di, ¿es qué aún lloras, 
sollozo eterno? En un sólo cuerpo 
eres barca, eres mar, eres viento; 
pues tus ojos son para mí la mar 
do fluye la marea de las lágrimas; 
la barca es tu cuerpo que ese mar surca; 
el viento, tus suspiros, que tronando 
junto a tus lágrimas —y ellas con él- 
si no ceden pronto, naufragarán 
tu cuerpo abatido de tempestades. 


Y bueno, ¿le has dado nuestro decreto? 


SEÑORA DE CAPULETO.- Sí, y dando las gracias lo rechaza: 
terminará casada con su tumba. 


CAPULETO.- Explícame bien, explícame bien... 
¿Cómo? ¿Lo rechaza? ¿Y no agradece? 
¿No está orgullosa? ¿No está agradecida 
de que a pesar de que no lo merece 
hayamos labrado esta unión feliz 
con tan digno y valioso caballero? 


JULIETA.- No orgullosa pero sí agradecida— 
que no me enorgullezco de lo que odio, 
pero la intención igual agradezco, 
aunque odie lo que tendría que amar. 


CAPULETO.- ¿Que qué? ¿Y esto? No salgas con sofismos: 
no me enorgullezco mas sí agradezco, 
pero, orgullosamente, no gracias; 
muchachita malcriada del demonio: 
ni gracias ni gracios, óyeme bien, 
ni orgullos ni orgullas, el jueves vas 
de patitas a la iglesia con Paris, 
o de las greñas yo mismo te llevo. 
¡Zape, macilento alfeñique pálido! 


SEÑORA DE CAPULETO.- ¡Ay, Dios mío!, es ¿que te has vuelto 
loco? 


JULIETA.— Padre bueno, de rodillas le ruego, 
con paciencia óigame y déjeme hablar. 


CAPULETO.- ¡Insolente, incivil, indecente! 
Oye bien: o vas a la iglesia el jueves 
o nunca más volveremos a vernos. 
Ya ni hables ni respondas ni contestes— 
me pica la mano; oye, mujer, 
que ni bien estábamos celebrando 
que no nos dio Dios más que una sola hija, 
pero veo que una ya es demasiado, 


y que tenerla es una maldición. 
Dejemos a esta piltrafa. 


NODRIZA.- Dios, pobre, 
no está bien, mi señor, retarla así. 


CAPULETO.- ¿Y por qué, doña sabia? Usted cállese, 
por prudencia; chismee en otro lado. 


NODRIZA.— Nada malo he dicho. 
CAPULETO.- Ya, buenas noches. 
NODRIZA.-— ¿No se puede hablar? 


CAPULETO.- ¡Chist, farfulladora! 
Deje sus consejos para su corro, 
que aquí no hacen falta. 


SEÑORA DE CAPULETO.- Ay, estás que ardes. 


CAPULETO.- Por el pan de Dios, ¡es que estoy ardido! 
De día, de tarde, a cada hora, 
cabalgando, trabajando, jugando, 
solo, o entre amigos, sólo una cosa 
me ha preocupado: empatarla bien, 
y justo ora que le consigo a un noble 
terrateniente, joven, sangre azul, 
con un gran e imponente... legado, 
bien proporcionado, como buen hombre... 
para que esta chiquilla quejumbrosa, 
para que esta muñeca gemebunda, 
en pleno apogeo de su fortuna, 
me conteste no me caso, no lo amo, 
soy muy joven, ruego que me perdone. 
Y yo te perdono si no te casas, 
mas tú verás a donde mismo pastas, 
que aquí en esta casa no vivirás. 
Tú piénsalo, pero lo digo en serio. 
Ya mismo es jueves, piénsatelo bien. 
Haz lo que digo y te daré a mi amigo; 


haz lo que quieres y en la calle muérete- 
juro nunca te reconoceré, 

ni lo que es mío te hará ningún bien; 
tenlo claro- no daré marcha atrás. 


Vase 


JULIETA.— ¿Acaso no hay piedad entre las nubes 
que logre ver el fondo de mis penas? 
Oh dulcísima mi madre, no me eche, 
postergue esta unión un mes, o unos días, 
o, si no, que sea la nupcial cama 
el monumento do Tibaldo yace. 


SEÑORA DE CAPULETO.- A mí no me hables, yo no diré nada; 
haz lo que veas, a mí no me metas. 


Vase 


JULIETA.— Oh Dios, oh nodriza, ¿qué debo hacer? 
Mi esposo en la tierra, mi fe en el cielo; 
¿cómo regresará esa fe a la tierra 
si ese esposo no la manda del cielo 
abandonando la tierra? Ayayay, 
consuélame, aconséjame, ay, 
que el cielo haga sus estratagemas 
a un sujeto tan débil como yo... 

¿Qué dices? ¿Ni una oración de consuelo? 
Alégrame, nodriza. 


NODRIZA.-— Aquí va: 
Romeo está desterrado; no hay forma 
de que se atreva a volver a quejarse; 
y si es que lo hace, pues será a escondidas. 
Y si sigue la cosa como está, 
creo que es mejor desposar al conde. 
Oh, el conde es un lindo caballero. 
Romeo ante él es un trapo; ni un águila 
tiene esos ojos verdes, bellos, rápidos 
que tiene Paris. Qué corazón cruel, 
creo que este es mucho mejor partido, 


mejor que el primero: y si no lo es, 
ese partido acabó, o se acaba, 
que él ya no puede volver a jugar. 


JULIETA.— ¿Me habla desde el corazón? 


NODRIZA.— Y del alma, 
o malditos sean ambos. 


JULIETA.— Amén. 
NODRIZA.-— ¿Eh? 


JULIETA.— Bueno, mucho me ha reconfortado. 
Ve y dile a mi señora que me voy 
a confesar adonde fray Lorenzo 
por haber hecho enojar a mi padre. 


NODRIZA.- Así yo lo haré, y usted muy bien hace. 
Vase 


JULIETA.- ¡Vieja maldita! ¡Terrible enemigo! 
¿Es más pecado pedir que lo abjure 
o injuriar a mi amo con esa lengua 
con la que lo ha elogiado tantas veces? 
Vete, consejera. Mi corazón 
y tú desde ahora han de ser dos. 
Iré a ver qué remedio nos da el fraile— 
si nada funciona, si todo falla, 
yo misma tengo el poder de matarme. 


Vase 


Acto IV 


Escena 1 


Una celda 
Entran fray Lorenzo y Paris 


FRAY LORENZO.- ¿Jueves, señor? Ya queda poco tiempo. 


PARIS.— Mi padre Capuleto así lo quiere, 
y no quiero ralentizar su prisa. 


FRAY LORENZO.- Y dice que no sabe qué piensa ella... 
Disparejo curso, nada me gusta. 


PARIS.— Llora a Tibaldo sin moderación, 
por eso de amor nada hemos hablado, 
que Venus nunca sonríe entre lágrimas. 
Bien, su padre dice que es peligroso 
que ella dé tanto peso a sus pesares, 
y sabiamente a nuestra boda apura 
por cesar la inundación de sus lágrimas 
-a las cuales su soledad la inclina— 
que alejarla de sociedad podrían 
y por esto, pues, todas estas prisas. 


FRAY LORENZO .- A esas prisas urge ralentizarlas. 
Vea, señor: allí viene Julieta. 


Entra Julieta 
PARIS.-— ¡Feliz coincidencia, señora esposa! 
JULIETA.— Quizás lo sea, señor, si me caso. 
PARIS.— Que así sea y será el jueves próximo. 
JULIETA. Lo que sea, será. 


FRAY LORENZO.- Eso es lo cierto. 


PARIS.— ¿Vienes a confesarte con el padre? 
JULIETA.- Gasto mi confesión si lo confieso. 
PARIS.— No le deje de confesar que me ama. 
JULIETA.-— A usted yo le confieso lo que lo amo. 
PARIS.— Yo sé que le confesará que me ama. 


JULIETA.- Si es así, mi palabra valdrá más 
a sus espaldas que de frente suyo. 


PARIS.— Abusaron de su rostro las lágrimas. 


JULIETA.- Poco daño hicieron, que ya iba mal 
antes de que las lágrimas lo mellen. 


PARIS.— Lo que dice, gran injusticia le hace: 
mucho peor que lo que hacen las lágrimas. 


JULIETA.- Las verdades duelen, y lo que dije, 
me lo dije bien de frente, señor. 


PARIS.— Mío es su rostro, y usted me lo injuria. 


JULIETA.— Así debe ser, porque ya no es mío. 
¿Tiene usted tiempo ahora, santo padre, 
o prefiere que vuelva tras la misa? 


FRAY LORENZO.- Libre estoy, pensante hija, para usted. 
Mi señor, hemos de hacer esto a solas. 


PARIS.- ¡Dios no quiera que la devoción dañe! 
Julieta, la despertaré este jueves; 
hasta eso- adiós; guarde este santo beso. 


Vase 


JULIETA.- Cierre la puerta, y cuando lo haya hecho 
ya que no hay certeza, remedio o cura, 
¡lloremos! 


FRAY LORENZO.- Julieta, sé de tu pena; 
me saca del compás de mis cabales. 
Sé que debes, sin poder postergarlo, 
con este Conde estar casada el jueves. 


JULIETA.— No puede, fraile, decir que lo sabe 
sin decirme que puede prevenirlo. 
Si con su ciencia no puede ayudarme, 
diga que mi resolución es sabia, 
y la apuraré con este cuchillo. 
Mi corazón ya Dios unió a Romeo, 
así como usted ya unió nuestras manos, 
y antes que esta mano, que es de Romeo, 
sea llamada a firmar en otra acta, 
antes que una revolución traidora 
mi vero corazón en otro torne, 
con esto a ambos he de aniquilarlos. 
Entonces, por el tiempo que ha vivido, 
aconséjeme, o si no, vea cómo 
entre mis extremos y yo... a este 
ensangrentado cuchillo hago juez 
de lo que usted con sus años y su arte 
no sentencia satisfactoriamente. 
No demore en hablar: si no hay remedio, 
no demorará en remediarlo esto. 


FRAY LORENZO.- Espera, que vislumbro una esperanza 
de tan desesperada ejecución 
como lo que desesperadamente 
necesitaríamos prevenir. 
Si para no casarte al conde Paris 
tienes tanta fuerza de voluntad 
como para matarte, es probable 
que aceptes una suerte parecida 
a la muerte para evitar tu pena, 
puesto que irías a la muerte misma 
por escaparte de esta nueva unión. 
Pues si te atreves, yo tengo el remedio. 


JULIETA.-— Antes que casarme con Paris, pídame 


saltar del almenaje de esa torre, 

o caminar entre ladrones pídame, 

o acechar adonde encuentren serpientes; 
encadéneme con rugientes osos, 

o en la noche métame en un osario 
repleto del chirrido de los muertos, 
entre apestosas y amarillas tibias 

y sonrisas huecas de calaveras; 

o pídame entrar a una nueva tumba 
y escóndame con un velado muerto— 
cosas que sólo con decirlas tiemblo, 
y que haría sin dudarlo o temerlo 
por vivir como inmaculada esposa. 


FRAY LORENZO.- Pues sé fuerte; ve a casa, sé feliz, 
da tu consentimiento al matrimonio. 
Mañana es miércoles: en esa noche 
asegúrate de que estando a solas, 
sin que esté la nodriza en tu recámara, 
estando acostada toma este frasco 
y bebe tú este licor destilado, 
el que pronto correrá por tus venas 
llevando un frío y somnoliento humor, 
pues ni un pulso mantendrá su progreso, 
si no, más bien, cesarán; ni calor 
ni aliento testificarán que vives, 
se apagará la rosa de tus labios, 

y tus mejillas tornarán cenizas; 

caerá la ventana de tus ojos, 

cual la muerte cierra un día la vida: 
cada parte sin su gobierno móvil 
quedará frío y rígido, cual muerto, 

y en esta imagen prestada a la muerte 
estarás tú por dos y cuarenta horas, 

y luego despertarás, cual de un sueño. 
Así, en la mañana, cuando el novio 
llegue a despertarte, estarás muerta. 
Luego, tal como por aquí se estila, 
con tus mejores ropas en el féretro 

te cargarán a tu ancestral sepulcro, 


donde todos los Capuleto yacen. 

Hasta mientras, antes de que despiertes, 
Romeo conocerá por mis letras 

nuestra intención, y él hasta aquí vendrá 
y él y yo veremos cómo despiertas, 

y esa misma noche se irán a Mantua. 
Esto los librará de esta vergiienza, 

a menos de que un capricho fugaz 

o que un afeminado sobresalto 

debiliten tu valor en el acto. 


JULIETA.— Ni mencione al miedo; démelo, démelo. 


FRAY LORENZO.- Ten, vete ya; sé fuerte y resoluta. 
A un fraile yo mandaré ahora a Mantua 
para que lleve a tu señor la carta. 


Vanse 


Escena 2 


Un salón 
Entran Capuleto, la Señora de Capuleto, la Nodriza, el sirviente primero, 
y el sirviente tercero 


CAPULETO.- Invita a cuantos están aquí escritos. 
Vase el sirviente primero 
Tú, contrátame veinte cocineros. 


SIRVIENTE TERCERO.- Ninguno será malo; les pediré que se 
chupen los dedos. 


CAPULETO.- ¿De qué sirve eso para contratarlos? 


SIRVIENTE TERCERO.- Por María, señor: un mal cocinero no 
querrá chuparse los dedos, por eso, aquel que no quiera, no 
vendrá conmigo. 


CAPULETO.- Vete ya, que estamos muy desprovistos. 
Vase el sirviente tercero 
¿Y mi hija? ¿Está donde fray Lorenzo? 


NODRIZA.- Esfectivamente. 


CAPULETO.- Ojalá él pueda hacer algo con ella- 
es una displicente casquivana. 


Entra Julieta 
NODRIZA.— Ahí viene, feliz tras confesarse. 
CAPULETO.-— ¿Qué hay, mi obstinada, por dónde vagabas? 


JULIETA.- Por donde he aprendido a arrepentirme 
del pecado de la desobediencia 
a usted y a sus peticiones; el fraile 
me ha instigado a postrarme aquí ante usted 
y suplicar perdón. Perdón, suplico: 
desde ahora usted me gobernará. 


CAPULETO.- Busquen al conde, infórmenle de esto, 
que por la mañana atará este nudo. 


JULIETA.— Lo vi al noble joven do fray Lorenzo 
y le di cuanto amor me es apropiado 
darle en los límites de la modestia. 


CAPULETO.-— Ah, me alegro. Eso es bueno. Levántate. 
Ya todo está bien. Quiero ver al conde. 
Vaya. Que me lo traigan para acá. 
Ante Dios, a este reverendo fraile 
toda nuestra ciudad mucho le debe. 


JULIETA.— Nodriza, ¿vendría a mi vestidor 
a ayudarme a dar con los ornamentos 
que usted crea me servirán mañana? 


SEÑORA DE CAPULETO.- Ay, hasta el jueves todavía hay tiempo. 
CAPULETO.- Vaya con ella; y mañana, a misa. 
Vanse Julieta y la nodriza 


SEÑORA DE CAPULETO.- Las provisiones se quedarán cortas. 
Ya es de noche. 


CAPULETO.- ¡Chist! Yo me encargaré: 
todo estará bien, yo te lo prometo; 
ve con tu hija y ayuda a prepararla. 
Yo no iré a acostarme, déjame solo— 
esta vez yo seré el ama de casa; 
Ay, ¿qué!, ya se han ido; yo mismo iré 
donde el conde Paris a prepararlo 
para mañana. Me siento ligero 
desde que esta chiquilla descarriada 
ha vuelto una vez más al buen camino. 


Vanse 


Escena 3 


Un cuarto 
Entran Julieta y la nodriza 


JULIETA.- Ay, esos son los vestidos mejores, 
mas, gentil nodriza, déjeme sola, 
pues esta noche mucho he de rezar 
para que a mi estado el cielo sonría, 
estado que, sabe usted, me es adverso. 


Entra la señora de Capuleto 
SEÑORA DE CAPULETO.- ¿Estás ocupada, te ayudo en algo? 


JULIETA.— No, señora, ya hemos seleccionado 
lo que me hace falta para este asunto. 
Si le parece, quiero es estar sola— 
y que la nodriza la vele a usted, 
que seguro tiene las manos llenas 
con cosas de este repentino asunto. 


SEÑORA DE CAPULETO.- Buenas noches, ve a la cama y descansa— 
sabe Dios que te hará falta. 


Vanse la señora de Capuleto y la nodriza 


JULIETA.— Adiós, 
y quiera Dios que volvamos a vernos. 
Un miedo frío corre por mis venas 
casi helándome el calor de la vida. 
Las llamaré para que me conforten: 
¡Nodriza! ¿Pero qué haría ella aquí? 
Debo en esta calamitosa escena 
actuar yo sola. Ven, entonces, frasco. 
¿Y qué hago si esta mezcla no funciona? 
¿Tendré, pues, que aceptar mi matrimonio? 
¡No! Esto lo impedirá— ahí quédate. 
¿Y si el fraile me ha puesto aquí veneno 
para que matándome nadie sepa 


que él mismo me casó ya con Romeo? 
Me temo que lo es. Mas pienso que no, 
porque ese fraile siempre ha sido un santo. 
¿Y si, cuando me metan en la tumba, 
me despierto antes de que mi Romeo 
llegue a rescatarme? ¡Cuestión temible! 
¿Estaré yo encerrada en esa bóveda 
por cuya boca el aire puro no entra 

y moriré yo ahí, estrangulada, 

antes de que al fin llegue mi Romeo? 
O, si vivo, ¿no es acaso probable 

que el constructo terrible de la muerte 
y de la noche, junto al horror propio 
de una catacumba, ruin receptáculo 
donde por cientos de años han metido 
a los huesos de todos mis ancestros, 
allí do el ensangrentado Tibaldo, 

en tierra aún verde enconado yace, 

sin acostumbrarse aún al sudario; 

allí donde, según se dice, rondan 

a veces los espíritus nocturnos. 

Ay de mí, que puede que al despertarme 
temprano entre esos terribles olores 

y esos alaridos cual de mandrágoras 
cuando se las arranca de la tierra, 
gritos tales que los vivos mortales 
apenas los oyen pierden el juicio; 

si me despierto, ¿no enloqueceré 
viéndome entre todos estos espantos 
poniéndome a jugar cual perturbada 
con los ligamentos de mis abuelos, 
quitándole la sábana a Tibaldo, 

o en este trance quiera utilizar 

el hueso de algún pariente cual maza 
por volarme el cerebro enloquecido? 
Mira, veo el fantasma de mi primo 
buscando a Romeo, el que cruzó 

su cuerpo con la punta de su sable. 
¡Quieto, Tibaldo, quieto! Oh Romeo, 
Romeo, Romeo: bebo por ti. 


Cae 


Escena 4 


Un salón 
Entran la señora de Capuleto y la Nodriza 


SEÑORA DE CAPULETO.- Ten, toma estas llaves y trae especias. 


NODRIZA.- Pide el repostero de la cocina 
membrillo y dátiles. 


Entra Capuleto 


CAPULETO.-— ¡Muévanse, muévanse!, 
vamos, que ya cantó el segundo gallo— 
el toque de queda anuncia las tres. 
A los pasteles ponles hierba, Luisa. 
no escatimes en nada. 


NODRIZA.- Ey, comadre, 
a dormir, que mañana estará mal 
si se queda toda la noche en vela. 


CAPULETO.- Nada que ver, si he sido yo ojo seco 
tantas otras veces sin enfermarme. 


SEÑORA DE CAPULETO.- Sí, en tu época se te iban los ojos, 
pero ahora ojo con esas prácticas. 


Vanse la señora de Capuleto y la nodriza 


CAPULETO.- Ojo con esos celos. 
Entran los sirvientes primero y segundo con chuzos, leña, y canastas. 


Eh, ¿qué llevan? 
SIRVIENTE PRIMERO.- No sé qué es, pero es para el cocinero. 


CAPULETO.— Mueve, mueve. 
Vase el sirviente primero 
Esta leña no está seca. 
Busca a Pedro, él te dirá dónde hay. 


SIRVIENTE SEGUNDO.- Sin hacer leña del árbol caído, 
Pedro está echo alheña. Mas yo sin él 
puedo meterle leña a cualquier fuego. 


Vase el sirviente segundo 


CAPULETO.-— Muy bien dicho, ¡ja!, pícaro hideputa— 
leñazos tendría que darle. ¡Leñe!, 
ya es de día, pronto llegará el Conde 
con su música, como prometió. 
Ya lo oigo. 
Suena música desde adentro 
Nodriza, mujer, ¡nodriza! 
Vuelve la nodriza 
Tú, despierta a Julieta y ve a vestirla, 
yo iré a conversar con Paris; ve, ¡mueve!, 
que el novio ha llegado; ¡mueve, he dicho! 


Vanse 


Escena 5 


Un cuarto 
Julieta en una cama; entra la nodriza 


NODRIZA.— ¡Señorita!, ¡señorita Julieta!, 
ey, niña, ¡corderito dormilón!, 
¡ey!, señora; ey, amor; ey, esposa, 
¿ni una palabra? Aproveche el sueño, 
duerma una semana, porque esta noche 
el conde no la dejará dormir- 
¡Dios me perdone y amén! ¡Cómo duerme! 
Debo poder levantarla- ¡señora! 
Quizás mejor que la despierte el conde. 
¿O espera a que el conde la tome en cama? 
¡Vaya susto se llevaría, no? 
¿Qué? ¿Otra vez se ha dormido vestida? 
¿Señora? ¡Ay! ¡Ay! ¡Auxilio! ¡Se ha muerto! 
Oh, triste día, ¿para qué nací? 
¡Eh, un aguardiente! ¡Señor! ¡Señora! 


Entra la señora de Capuleto 

SEÑORA DE CAPULETO.-— ¿Qué bulla es esta? 
NODRIZA.- Oh, aciago día. 
SEÑORA DE CAPULETO.-— ¿Qué ocurre? 
NODRIZA.- ¡Mire, mire!, oh ¡qué día! 
SEÑORA DE CAPULETO.- Ay de mí, ay de mí, mi hija, mi vida. 

¡Vuelve, mírame, o muero contigo! 

¡Auxilio! Pide ayuda. 

Entra Capuleto 


CAPULETO.- Traigan a Julieta, que llegó el conde. 


NODRIZA.— Ha muerto, está muerta, ¡oh, ruin día! 


SEÑORA DE CAPULETO.-— ¡Ruin día, está muerta, muerta, muerta! 


CAPULETO.- Déjame ver. ¡Extinguida! Ya fría, 
su sangre quieta, sus tendones rígidos, 
la vida y sus labios se han separado. 
Yace en ella la muerte cual helada 
sobre la flor más dulce de los prados. 


NODRIZA.- Oh aciago día. 
SEÑORA DE CAPULETO.- Oh tiempos terribles. 


CAPULETO.-— Muerte, que para herirme te la llevas, 
ata mi lengua, y hablar no me dejes. 


Entran fray Lorenzo, Paris, y los músicos 
FRAY LORENZO.- En la iglesia esperamos a la novia. 


CAPULETO.- Está lista para irse y no volver. 
Oh hijo, una noche antes de tu boda, 
la muerte se ha acostado con la novia. 
Allí yace, flor que era, por la muerte 
desflorada. Hoy la muerte es mi yerno, 
mi heredero, que se casó con mi hija. 
Se casó mi hija, y yo he de morirme 
y darle todo: la vida y los vivos, 
que ya todo es muerte. 


PARIS.- Tanto anhelé 
yo ver el rostro de esta madrugada, 
¿y con esta cara es que me recibe? 


SEÑORA DE CAPULETO.-— Maldito, infeliz, odiado día, 
más miserable hora que el tiempo ha dado 
durante todo su peregrinaje. 

Una sola, una —pobre- sólo una 

hija amada —pobre-—, sólo una cosa 
me regocijaba y me consolaba, 

sólo una, y viene la muerte, cruel, 

y de mis propios ojos me la arrancha. 


NODRIZA.-— Oh pena, oh pena, penoso día. 
¡Qué lamentable, qué penoso día, 
de todos, todos, los que han sido vistos! 
Oh día, oh día, odiado día, 
nunca nadie ha visto un día tan negro. 
Oh triste día, tristísimo día. 


PARIS.- Seducido, timado, divorciado, 
agraviado, traspasado, matado. 
Detestable muerte, por ti estafado, 
por ti, cruel, cruel, es que soy derrocado. 
¡Oh amor, oh vida! No, nunca más vida, 
sólo amor en la muerte 


CAPULETO.- Despreciado, 
afligido, detestado, matado, 
martirizado. Inquietante tiempo, 
di, ¿por qué vienes ahora a matar, 
a matar a nuestra solemnidad? 
¡Oh hija, hija!, mi alma, y no mi hija, 
muerta estás. Ay, y hoy, junto mi hija muerta, 
a mi felicidad entierro. 


FRAY LORENZO.- ¡Calma! 
La cura de la confusión no vive 
en las confusiones. Tuvo usted parte 
en hacerla, como la tuvo el cielo, 
y ahora es cielo quien la tiene toda. 
Y así es mejor para ella, porque usted, 
por su parte, nunca hubiese podido 
hacer que nunca muera, pero el cielo 
por su parte ofrece la vida eterna. 
Quería usted que en la vida ella ascienda, 
y eso era para usted el paraíso, 
¿cómo llora ahora que ve que asciende 
más allá del cielo, al paraíso? 
Con este amor ama tan mal a su hija 
que viéndola que está bien, se desquicia. 
Un matrimonio largo es infeliz, 
mas si muere joven, muere feliz. 


Seque sus lágrimas, ponga al romero 
en este cuerpo y tal como se estila 
vístala para llevarla a la iglesia, 

que aunque natura pide lamentarnos, 
la razón nos exige contentarnos. 


CAPULETO.- Todo cuyo oficio era celebrar 
torne su oficio a negro funeral: 
Nuestra música, en campanas fúnebres; 
nuestra alegría en convite de entierro, 
nuestros himnos en solemnes esquelas, 
nuestras flores nupciales en ofrendas, 
y todas las cosas en su contrario. 


FRAY LORENZO.- Señor, pase usted, y usted con él vaya, 
y usted, don Paris, y todos prepárense 
a seguir al grave cuerpo a su tumba. 
Si sobre ustedes el cielo ya cae, 
cuídense de que aún más no se enfade. 


Vanse Capuleto, la señora de Capuleto, Paris y fray Lorenzo. 
MÚSICO PRIMERO.- A fe mía, guárdenlo todo y vámonos. 
NODRIZA.-— Guarden laúdes y saquen el luto. 


Vase la nodriza 
Entra Pedro 


MÚSICO PRIMERO.- El luto y el laúd hay que guardarlos. 


PEDRO.- Músicos, oh músicos, «Corazón valiente», «Corazón 
valiente», por favor, si quieren que viva, toquen «Corazón 
valiente». 


MÚSICO PRIMERO.- ¿Por qué «Corazón valiente»? 


PEDRO.- Oh, músicos, porque mi corazón está tocando «Corazón 
abandonado». Oh, toquen alguna marcha que me regocije. 


MÚSICO PRIMERO.- Este no es tempo de marcha. 


PEDRO.- Entonces, ¿nada? 

MÚSICO PRIMERO.- Nada. 

PEDRO.- Ya vas a ver cómo yo te sueno. 

MÚSICO PRIMERO.— ¿Qué nos vas a tocar, para sonarnos? 
PEDRO.- Ya vas a ver lo que te toca, a tenor de lo que ocurre. 
MÚSICO PRIMERO.- Mira cómo trémolo. 


PEDRO.- Te voy hacer sonar da capo al coda y da capo al fine; forte, 
pizzicato y sostenuto, te voy a dejar semifuso, negro, y 
redondo; te vas a ir entre corcheas, diminuendo en una 
cadencia fermata, ¿si notas lo que te digo? 


MÚSICO PRIMERO.- Non troppo. 
MÚSICO SEGUNDO.- Piano, piano, vamos bajando el tono. 


PEDRO.- Yo estoy en otro registro. Pulso otro compás, que tengo 

la trompa de acero y la boquilla pulida. Hablo con mi trino 
y mi allegro... 

y su stacatto y son sonoro 

y venían del bosque negro 

voz de plata y llanto de oro.!2! 
¿Por qué voz de plata? ¿Por qué llanto de oro? ¿Tú qué 
dices, Simón Tripa de Gato? 


MÚSICO PRIMERO.- Seguro que se porque nada suena tan bonito 
como la plata. 


PEDRO.- Pamplinas. ¿Qué dices tú, Pablo Campana? 


MÚSICO SEGUNDO.- «Voz de plata» porque los músicos por la 
plata cantan. 


PEDRO.- Pamplinas otra vez. ¿Qué dices tú, Pedro Pandereta? 


MÚSICO TERCERO.- La verdad es que no sé qué decir. 


PEDRO.- Oh, dispense su majestad; para qué eres cantante. Yo 
responderé por ti. «Voz de plata y llanto de oro» porque los 
músicos no reciben nada por tocar, pero el saludo de la 
música se recibe como la nueva estación y alivia como el 
aire conocido.!3] 


Vase 
MÚSICO PRIMERO.-— ¡Qué tipo tan pestilente! 


MÚSICO SEGUNDO.- Eh, que lo cuelguen, Simón. Entremos aquí, 
aguantemos a los deudos, y quedémonos a la comida. 


Vanse 


[1 [<] 

2. Rubén Darío, «La caravana pasa», en Obras completas, vol. 1, 22 
vols. (Madrid: Mundo Latino, 1917), 3, https: //archive.org/ 

3. , “La hembra del pavo real», en Obras completas, vol. 16, 
22 vols. (Madrid: Mundo Latino, 1918), 111, https: // 
archive.org/ 


Acto V 


Escena 1 


Una calle 
Entra Romeo 


ROMEO.- Según el halagiieño ojo del sueño 
mis sueños presagian buenas noticias. 
El rey de mi pecho está quieto en su trono, 
y hoy como nunca un espíritu me iza 
sobre el suelo en alegres pensamientos. 
Soñé que mi ama me encontraba muerto 
—raro sueño: aunque muerto, pensaba— 
y besándome me insuflaba vida 
y yo revivía y era un monarca. 
Ah, qué dulce es el amor que poseo, 
que aún a su sombra sus rayos veo. 
Entra Baltasar 
¡Nuevas de Verona? Di, Baltasar, 
¿no traes cartas de parte del fraile? 
¿Como está mi ama? ¿Cómo está mi padre? 
¿Cómo va Julieta? Yo la repito 
pues si ella está bien, nada puede ir mal. 


BALTASAR.- Pues está bien, y nada puede ir mal. 
Ya su cuerpo duerme en su mausoleo, 
y su alma inmortal vive con los ángeles. 
Vi como la bajaban a la cripta 
y presto vine aquí para contárselo. 
Perdone que traiga malas noticias, 
pero usted me dio este oficio, señor. 


ROMEO.- ¿Cómo puede ser? Ruin sino, te niego. 
Ve a mi cuarto y trae tinta y papel, 
y contrátanos caballos de posta; 
parto esta noche. 


BALTASAR.- Paciencia, señor, 


que lo veo fuera de sí y muy pálido, 
cual si presagiara alguna desgracia. 


ROMEO.- Silencio, que no sabes lo que dices— 
déjame y haz tú lo que te he pedido. 
Eh, ¿seguro que el fraile no me ha escrito? 


BALTASAR.- No, señor. 


ROMEO.- No importa; tú vete ya, 

contrata esos caballos. Ya voy yo. 
Vase Baltasar 

Te acompañaré esta noche, Julieta. 

Veamos cómo; rápido entra el diablo 

en la mente de los desesperados. 

Recuerdo ahora a ese apotecario 

—por aquí vive— y también recuerdo 

sus harapos, sus muy pobladas cejas, 

y sus raras hierbas; era muy flaco— 

la miseria se ensañó con sus huesos. 

Y tenía colgado en su tiendita 

a un burdo cocodrilo disecado, 

y pieles de peces de raras formas, 

una muy triste colección de cajas 

—cada una iba más desierta que la otra-—, 

vasijas verdes, vejigas vencidas, 

semillas muertas, probetas vacías: 

todo esto lo lucía por doquier. 

Viendo todas sus penurias pensé 

si un hombre necesitara veneno 

cuya venta, bajo pena de muerte, 

está prohibida en esta ciudad— 

aquí debe morar el miserable 

que no tendría problema en vendérselo. 

Pues ese pensamiento fue el presagio 

de la necesidad que tengo ahora, 

y este el mísero que me ayudará. 

Si mal no recuerdo, esta es su casa. 

Como es feriado, no ha abierto su tienda. 

Ey, ¡apotecario! 


Entra el apotecario 
APOTECARIO.- ¿Quién grita tanto? 


ROMEO.- Tú, ven aquí. Puedo ver que eres pobre. 
Ten, toma: aquí hay cuarenta ducados, 
que necesito una onza de un veneno— 
uno que se embale tan súbitamente 
que apenas al dispersarse en las venas 
caiga aquel que de vivir se ha cansado, 
que haga que el pulmón exhale el aliento 
con la violencia que la ígnea pólvora 
pare a la fatal bala del cañón. 


APOTECARIO.- Tal droga tengo, pero nuestra ley 
mataría a aquel que ose traficarla. 


ROMEO.- Y tú, tan enjuto y tan malicioso, 
¿le temes a la muerte? Veo el hambre 
en tus mejillas; veo a la carencia 
y la opresión mermándote los ojos; 
veo el desprecio y la mendicidad 
a tus espaldas; nuestro mundo te odia, 
la ley de los hombres es tu enemiga; 
no hay ninguna ley para enriquecerte, 
deja la pobreza: toma esto, y rómpela. 


APOTECARIO.-— Mi pobreza consiente; mi alma, no. 
ROMEO.- Esto es para tu pobreza, no tu alma. 


APOTECARIO.- Pon esto en el líquido que prefieras 
y bébelo; aunque tengas la fuerza 
de un toro, te fulminará al momento. 


ROMEO.- Ten tu oro, el peor veneno que hay 
para el alma del hombre, el que mata 
más que aquello que no puedes vender. 
Yo te vendo veneno- tú a mí, no. 
Adiós; compra comida, date carnes. 

Vase el apotecario 
Ven aperitivo, que no veneno, 


en la tumba de Julieta he de usarte. 


Vase 


Escena 2 


Una celda 
Entra fray Lorenzo 


FRAY JUAN (desde adentro).— ¡Santo fraile franciscano, hermano! 


FRAY LORENZO.- Esa voz debe ser la de fray Juan. 
Entra fray Juan 
¿Que tal por Mantua, qué dice Romeo? 
Y si lo que dice acaso lo ha escrito, 
dame su carta. 


FRAY JUAN.- Estando en camino 
a ver a otro hermanito descalzo 
para que me acompañe, aquí en el pueblo, 
que estaba visitando a los enfermos, 
y dando con él, pues los celadores, 
pensando que estábamos visitando 
una casa do reinaba la peste, 
nos sellaron las puertas, atrapándonos, 
y así mi velocidad detuvieron. 


FRAY LORENZO.- ¿Y quién le llevó mi carta a Romeo? 


FRAY JUAN.- Nadie. No pude enviarla —aquí está—- 
y tampoco di con quién devolvérsela, 
tal miedo tenían de una infección. 


FRAY LORENZO.- ¡Infeliz fortuna! Por mi hermandad, 
no era una carta de cosas triviales: 
contenía preciosas instrucciones 
de gran importancia, desconocerla 
puede ser muy peligroso. Ve, Juan, 
consigue una pata de cabra y tráela 
directo a mi celda. 


FRAY JUAN.— Bueno, hermano. 


Vase 


FRAY LORENZO.- Ahora debo ir sólo al mausoleo. 
Julieta despertará en estas horas. 
Mucho le va a molestar que Romeo 
no sepa nada de estos accidentes; 
pero yo escribiré otra vez a Mantua; 
a ella la esconderé aquí hasta que él llegue. 
Pobre cuerpo viviente, en su encierro 
en la oscura tumba de un hombre muerto. 


Vase 


Escena 3 


Un cementerio; en él, la cripta en que yace Julieta 
Entran Paris y su paje 


PARIS.— Dame tu antorcha, tú quédate allá. 
Mejor apágala, que no me vean; 
tiéndete cerca de aquella sabina 
y pega la oreja a la hueca tierra 
y no habrá pie que huelle el camposanto 
—cuya tierra de tanto hoyo está suelta— 
sin que tú lo oyeres. Sílbame pues, 
como señal de que alguien se aproxima. 
Dame esas flores; ve y haz cual te digo. 


PAJE (aparte).- Me da mucho miedo el quedarme sólo 
aquí en el cementerio, mas lo haré. 


Escóndese 


PARIS.— Dulce flor, yo con flores adorné 
tu cama nupcial, y ahora, oh pena, 
tu pabellón es de polvo y de piedras 
que yo nocturnamente regaré 
con gemidos destilados en lágrimas: 
cada noche a esta flor vendré a llorarla. 

Silba el paje 

El joven me advierte que alguien se acerca. 
¿Qué maldito pie hasta aquí se allega 
a interrumpir este rito de exequias? 
¿Y con una antorcha? ¡Cúbreme, noche! 


Vase 
Entran Romeo y Baltasar 


ROMEO.- Dame el pico y la palanca de hierro. 
Ten, toma esta carta; en la mañana 
haz que se la den a mi señor padre. 
Dame la luz; por tu vida te pido 
que ahí te quedes sin importar qué oigas 


y que no me interrumpas en lo que hago. 
En parte, voy al lecho de la muerte 

para admirar el rostro de mi amada, 

mas sobre todo voy para tomar 

de su inerte dedo un valioso anillo, 
precioso por el uso que he de darle; 
entonces, por eso, vete de aquí, 

porque si vuelves para entrometerte 

en lo que luego yo pretendo hacer, 

juro te romperé hueso por hueso, 

y te plantaré en este hambriento suelo. 
El momento y mi intención son salvajes, 
más salvajes y más inexorables 

que el león hambriento o el rugir del mar. 


BALTASAR.-— Yo me voy, señor, y no lo molesto. 


ROMEO.- Así me demostrarás tu amistad. 
Toma esto. Vive, prospera, y adiós. 


BALTASAR (aparte).- Igual me esconderé por aquí cerca; 
de su semblante turbio desconfío 
y de sus buenas intenciones, dudo. 


Escóndese 


ROMEO.- Tus crueles fauces de tu entraña térrea 
engullen lo mas dulce de esta tierra, 
y así te obligo a que abras tu mandíbula, 
para atiborrarte con más comida. 


Vuelve Paris 


PARIS (aparte).— Ese es aquel Montagie desterrado, 
el que asesinó al primo de mi amada 
—y esa pena, se dice, la mató-. 
Y helo aquí, venido a vandalizar 
a nuestros muertos. Yo lo arrestaré. 
(A Romeo) 
Detén tu esfuerzo impío, vil Montagúe: 
no hay venganza más allá de la muerte. 


Villano condenado, yo te arresto. 
Ven conmigo, que tú debes morir. 


ROMEO.- Así es, y justo para eso he venido. 
Con los desesperados, gentil joven, 
no se meta. Huya de aquí y no vuelva. 
Piense en los muertos que aquí yacen: témales. 
Le ruego, joven, no me haga pecar 
una vez más provocándome: váyase, 
que yo a usted lo quiero más que a mí mismo, 
puesto que vine aquí armado en mi contra. 
Váyase, viva, y no se inmiscuya: 
luego podrá contarle a otras personas 
«la piedad de un loco me pidió que huya». 


PARIS.— Mas yo rechazo tus exhortaciones, 
y por ser criminal, yo te aprehendo. 


ROMEO.- ¿Me provocas? Pues, ¡en guardia, muchacho! 
Revélase el paje 
PAJE (aparte). Oh Dios, ¡se baten! Buscaré a los guardias. 
Vase 


PARIS.— Oh, ¡me ha matado! Mas si eres piadoso, 
abre la tumba y ponme con Julieta. 


Muere 


ROMEO.- Prometo que así lo haré. Mas primero, 
a ver a quién pertenece este rostro; 
¡El conde Paris, primo de Mercucio! 
¿Qué dijo mi hombre cuando mi alma tensa 
no le atendía mientras cabalgábamos? 
Creo que me dijo que el conde Paris 
se habría casado con mi Julieta. 
¿Dijo o no dijo eso, o lo soñé? 
¿O enloquecido al oír hablar de ella 
creí que fue así? Oh, dame tu mano, 


que, como la mía, firmó en el libro 
del infortunio. Yo te enterraré 
en una tumba triunfal. ¿Una tumba?, 
no, un lucernario, oh, juventud 
asesinada, que aquí está Julieta, 
y su belleza convierte a esta bóveda 
en un festival repleto de luces. 
Muerte, yace tú aquí, que por un muerto 
eres enterrado. 

Mete a Paris en la tumba 
Oh, ¡cuántas veces, 
ya cuando se está a punto de morir, 
se alegra la gente! Es lo que llaman 
algunos destello previo a la muerte— 
el último destello de la vida; 
y yo, ¿cómo llamaré a este destello? 
Amor, esposa, absorbió la muerte 
la miel de tu aliento, mas el poder 
de tu belleza aún no lo conquista. 
La carmesí firma de la belleza 
sigue en tus labios, sigue en tus mejillas, 
pues no se iza allí la bandera pálida 
de la muerte. ¿Es aquel tu sudario 
sangriento, Tibaldo? ¿Y qué más quieres? 
La mano que troncó tu juventud 
matará ahora al que fue tu enemigo. 
Perdóname, primo. Ah, mi Julieta, 
¿Por qué eres aún tan hermosa? Creo 
que la muerte insustancial también ama, 
puesto que ese monstruo aquí te mantiene, 
a oscuras, para que seas su novia. 
Por miedo a eso, me quedo contigo, 
y nunca de este palacio de sombras 
me alejaré. Aquí, aquí me quedo, 
con los gusanos que atienden tu cámara. 
Aquí tenderé mi descanso eterno, 
evitando el yugo de ese ruin sino 
sobre esta piel, del mundo ya cansada. 
Ojos, esta es ya su última mirada. 
Brazos, este es su último abrazo. Labios, 


labios que eran la puerta del aliento, 
sellen con un justo beso el contrato 
sin fecha que a la muerte favorece. 
Ven, ruin pasaje; ven piloto insípido, 
ven tú, navegante desesperado, 

y estrella tu barca contra las rocas, 
que estoy ya cansado de navegar. 
¡Por mi amada! 

Honesto apotecario, sí eran rápidas 
tus drogas. Y así, con un beso, muero. 


Muere 
Entra fray Lorenzo 


FRAY LORENZO.- ¡San Francisco, sé mi velocidad! 
¿Con cuántas tumbas no me he tropezado! 
¿Quién va ahí? ¿Quién anda confabulándose 
a estas horas nocturnas con los muertos? 


Revélase Baltasar 
BALTASAR.- Un amigo que lo conoce bien. 


FRAY LORENZO.- Bendito seas; dime, buen amigo, 
allá, ¿qué antorcha da su vaga luz 
a las larvas de tuertas calaveras? 
¿No arde en la cripta de los Capuleto? 


BALTASAR.- Allí arde, santo señor, y la lleva mi jefe, a quien usted 
ama. 


FRAY LORENZO.- ¿Quién? 

BALTASAR.- Romeo. 

FRAY LORENZO.- ¿Cuánto lleva ahí? 
BALTASAR.— Más de una media hora. 

FRAY LORENZO.- Acompáñame a la bóveda. 


BALTASAR.-— No me atrevo, señor, 


que no sabe mi jefe que no me he ido, 
y me amenazó de muerte si acaso 
osaba entremeterme en sus propósitos. 


FRAY LORENZO.- Pues iré yo sólo. Me asalta el miedo. 
Siento que ha ocurrido un triste infortunio. 


BALTASAR.- Mientras dormía bajo esa sabina, 
soñé que el jefe con alguien luchaba, 
y que el jefe lo mataba. 


FRAY LORENZO.-— ¡Romeo! 
Ayayay, ¿qué sangre es esta que mancha 
el pedregoso paso a este sepulcro? 
¿Y qué significan estas espadas, 
tan viudas y ensangrentadas, tiradas 
e inertes, en este sitio de paz? 
Romeo, ¡y pálido! ¡Y quién más? 
¿También Paris! ¿Y todo ensangrentado? 
¿Culpa de qué hora es esta infeliz suerte? 
la señora se mueve. 


JULIETA.-— Oh muy apacible fraile, ¿y mi señor?; 
yo sé dónde debería estar yo, 
(Murmullos que se acrecientan suenan desde adentro) 
y ahí estoy. Mas, ¿dónde esta mi Romeo? 


FRAY LORENZO.- Escucho ruidos. Salga de ese nido 
de enfermedad, muerte, y somnolencia. 
Un grandioso poder incontratable 
ha frustrado nuestros intentos; venga, 
su esposo yace muerto allí en su pecho, 
y también Paris. Venga, meterela 
en una hermandad, entre santas monjas; 
no cuestione nada, la guarda viene. 
Vamos, no me atrevo a quedare más. 


Vase fray Lorenzo 


JULIETA.- Vaya, vaya usted, que yo no me muevo. 
¿Y esto? ¿Un frasco en manos de mi amante? 


¿Fue este veneno su temprano fin? 
Ruin tacaño, ¿te lo bebiste todo 

sin dejar atrás una gota amiga 

que me ayude luego? Te besaré, 

pues quizás penda aún veneno en ellos 
que con su remedio me haga morir. 
¡Tus labios están calientes! 


GUARDIA PRIMERO (desde adentro).— Dime, muchacho, ¿por 
dónde? 


JULIETA.— ¿Ruidos? Seré breve. Oh, feliz daga, 
¡ésta es tu vaina! Oxídate allí, 
y déjame que muera. 


Muere 
Entran el paje, el guardia primero, el guardia segundo, y el guardia 
tercero. 


PAJE.-— Es por allí, adonde arde esa antorcha. 


GUARDIA PRIMERO.- Todo el suelo está cubierto de sangre; 
Vayan, busquen por todo el camposanto, 
y a quienquiera que encuentren, aprehendan. 
Vase el guarda tercero 
¡Lo que hay que ver! Yace aquí el conde, muerto, 
y Julieta sangrando, aún cálida, 
que yacía aquí desde hace dos días. 
Decidle al príncipe y a los Capuleto; 
despertad, también, a los Montagúe. 
Vase el guardia segundo 
Vemos el lugar do estas penas yacen 
sin ver lo que da lugar a estas penas. 


Vuelve el guardia segundo con Baltasar 


GUARDIA SEGUNDO.- Aquí el hombre de Romeo, en el 
camposanto lo encontramos. 


GUARDIA PRIMERO.- Reténganlo hasta que el príncipe llegue. 


Vuelve el guardia tercero con Fray Lorenzo 


GUARDIA TERCERO.- Aquí un fraile que tiembla, suspira, y llora. 
Le encontramos esta pata de cabra y esta pala cuando iba 
por ese lado del cementerio. 


GUARDIA PRIMERO.- Sospechoso; deténganlo también. 
Entran el príncipe Éscalo y sus sirvientes 


ÉSCALO.- ¿Qué infortunio tan temprano madruga, 
que desde nuestro descanso nos llama? 


Entran Capuleto, la señora de Capuleto, y sus pajes de hacha. 
CAPULETO.-— ¿De qué es lo que la gente hace este escándalo? 


SEÑORA DE CAPULETO.- La gente en la calle grita Romeo, 
otros gritan Julieta, y otros Paris, 
y corren todos a este panteón. 


ÉSCALO.- ¿Qué es este pánico que nos sorprende? 


GUARDIA PRIMERO.- Soberano: muerto yace aquí Paris, 
y Romeo, muerto; hasta Julieta, 
quien se había muerto hace un par de días, 
yace aún cálida, cual recién muerta. 


ÉSCALO.- Investiga, indaga y averigua 
cómo es que sucede este acto tan vil. 


GUARDIA PRIMERO.- Aquí un fraile, y un criado de Romeo, 
y entre ambos, las herramientas precisas 
para abrir las tumbas de estos difuntos. 


CAPULETO.- ¡Oh Dios! ¡Mira cómo sangra nuestra hija! 
Esta daga está perdida— pues ve, 
su casa está vacía, en Montagúe, 
y se ha envainado en el pecho de mi hija. 


SEÑORA DE CAPULETO.- ¡Ay de mí! ¡Un campanazo mortal 
llama a mi vejez hacia su sepulcro! 


Entran Montagúe y sus pajes de hacha 


ÉSCALO.- Montagúe, tarde madrugas a ver 
el temprano ocaso de tu heredero. 


MONTAGUE.- Mi señor, mi esposa ha muerto esta noche: 
la pena del exilio de nuestro hijo 
detuvo su aliento. ¿Qué nueva pena 
conspira en contra de mi vieja edad? 


ÉSCALO.- Mira, y lo verás. 


MONTAGUE.- ¡Oh, tu, malcriado! ¡Cómo osas meterte 
primero a la tumba, antes que yo? 


ÉSCALO.- Sella la boca de tus desafueros 
hasta aclarar estas ambigitedades 
y saber cómo nacen, quién las pare, 
y conocer toda su descendencia— 
y allí haré causa común con sus penas, 
y hasta la muerte iré, si nos hace falta. 
Mientras tanto, hemos de contenernos— 
que la paciencia lo esclavice al ímpetu. 
Que pasen los sospechosos del caso. 


FRAY LORENZO.- Yo, el que hizo menos, el más sospechoso, 
dado que la hora y el lugar me acusan 
de este terriblísimo asesinato. 
Y aquí estoy, para culparme y expiarme, 
para condenarme y para indultarme. 


ÉSCALO.- Di de una vez qué mismo sabes de esto. 


FRAY LORENZO.- Seré breve, que no me queda aliento 
en el cuerpo para cuentos tediosos. 
Romeo, allí muerto, era esposo 
de esa Julieta, y ella, allí muerta, 
era fiel esposa de ese Romeo. 
Yo los casé; y ese robado día 
nupcial fue la hecatombe de Tibaldo, 
cuya muerte al nuevo novio destierra; 


y así por esto, y no por Tibaldo, 

era que Julieta tanto sufría. 

Tú, por quitar el asedio de llanto, 

la prometiste y la hubieras casado 
forzadamente con el conde Paris. 

Por eso ella viene, desesperada, 

a pedirme que me ingenie la forma 
de deshacerse de esta nueva boda, 

o si no, en mi celda se mataba. 
Entonces le di, producto de mi arte, 
una cruel pócima para dormir 

que posó sobre ella, como esperaba, 
la forma de la muerte. Mientras tanto, 
le escribí a Romeo para que venga 
esta fatal noche por que me ayude 

a tomarla prestada de su tumba, 

pues cesaba la fuerza de la pócima. 
Mas quien llevaba mi carta, fray Juan, 
se vio retenido fortuitamente, 

y anoche mi carta me devolvió. 
Entonces sólo, a la hora prevista 

de su despertar vine yo a sacarla 

de la bóveda de estos, sus parientes, 
para guardarla en secreto en mi celda 
hasta poder contactarlo a Romeo. 
Mas cuando vine aquí, minutos antes 
de que despertara, yacían ya, 

antes de su hora, Paris y Romeo 
muertos. Se despierta ella, yo le pido 
que sobrelleve este revés divino, 

pero luego un ruido me asusta y huyo, 
mas ella, así exaltada, no vino, 

si no que, cual parece, violentose. 
Todo esto yo sé, y sobre la boda 

está su buena nodriza enterada. 

Y si algo de esto pasó por mi culpa, 
que mi vieja vida, ya a pocas horas 
de su fin, sea pues sacrificada 

al rigor severo de nuestra ley. 


ÉSCALO.- Aún le tenemos por hombre santo. 
¿Y el hombre de Romeo, qué nos dice? 


BALTASAR.- Yo le llevé a mi jefe la nueva de que Julieta había 
muerto, y él a posta vino de Mantua a este mismo lugar, a 
este mismo monumento. Esta carta me pidió que le dé a su 
padre, y amenazó con matarme, cuando se iba a la cripta, si 
no me iba y lo dejaba ahí. 


ÉSCALO.- Dámela, yo la leeré. 
¿Qué es del paje que previno a la guardia? 
Di, ¿qué vela llevas tú en este entierro? 


PAJE.- Vino él con flores a cubrir la tumba de su señora, y me 
pidió que me paré a cierta distancia, y eso hice. De allá 
viene uno con una luz, dispuesto a abrir la tumba, y de 
pronto mi maestro desenvaina, y yo en eso corrí a llamar a 
los guardias. 


ÉScALO.- Esta carta avala lo que el fray dice- 
su viaje de amor, su mortal destino. 
Y aquí escribe que él le compró un veneno 
a un pobre apotecario, y tras eso 
vino a esta bóveda para morir 
y yacer al lado de su Julieta. 
¿Dónde están los enemigos? Montagúe, 
Capuleto, vean qué maldición 
logra poner el cielo sobre su odio, 
que mata de amor a sus alegrías. 
Y yo, por hacer caso omiso a su odio, 
pierdo a mis dos parientes preferidos. 
Ya todos hemos sido castigados. 


CAPULETO.-— Hermano Montagúe, dame tu mano: 
esto nos deja mi hija de legado, 
yo no he de pedir más. 


MONTAGUE.- Mas yo he de darlo: 
pondré aquí una estatua de oro a su imagen; 
y mientras Verona su nombre guarde, 
no se desvelizará una más bella 


que la de la fiel y honesta Julieta. 


CAPULETO.- Sólo una, la de Romeo a su lado— 
de un pobre rencor, un rico legado. 


ÉSCALO.- Una oscura paz este día trae; 
del enlutado sol no habrá un atisbo. 
Vayan, mediten sobre estos pesares. 
Unos tendrán perdón, y otros, castigo; 
que nunca una historia causó mas pena 
que esta, la de Romeo y Julieta. 


Vanse 
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